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Actividades 
delINAH 
m Curso de Capacitación para 
Promotores de Museos Esco
lares y Comunitarios, impar• 
tido en Pátzcuaro, Mich., del 
primero al trece de diciembre 
de 1985, y orientado al desa
rrollo histórico de los museos 
en México, los problemas de 
la preservación del patrimonio 
cultural e histórico, los ele
mentos psicosociales de la pro
moción de museos, las técnicas 
de investigación histórico-an
tropológica, la museografía y 
la planeación del trabajo de 
promoción. A la fecha, exis
ten 27 museos comunitarios 
y 29 escolares, que operan en 
los estados de Jalisco, Chihua
hua e Hidalgo. Su creación 
obedece al interés por propi· 
ciar y orientar la participación 
de la colectividad en la pre
servación del patrimonio his
tórico y cultural de México 
y constituye la meta funda
mental del Programa para el 
Desarrollo de la Función Edu· 
cativa de los Museos del INAH 
(PRODEFEM). 

Estos museos han surgido 
en aquellos lugares donde se 
ha detectado una necegjdad 
apremiante de rescatar los 
valores culturales. ~s pro• 
motores a cuyo cargo se en
cuentran estos sitios, son pro
fesores de educación básica o 
media básica, o profegjonales 
de las ciencias sociales, comi· 
sionados al Programa. La pro• 
moción de museos se entiende 
como una práctica sustentada 
en un cuerpo de conceptos 
interdisciplinarios, cuya adop• 
ción requiere de una capacita
ción adecuada. 

Convenio entre México y Ja• 
pón para llevar a Osaka y dos 
ciudades más del Japón, la ex
posición "La Cultura Olmeca", 
integrada por setenta y tres 
piezas. Esta es la primera oca-

sión que se expondrá en el 
Japón una colección de la cul
tura mesoamericana de tal im
portancia; se calcula una asis
tencia de 800 mil individuos 
en Osaka. 

Cwso sobre metodología del 
trabajo de conservación de 
conjuntos históricos, del 3 de 
febrero al 14 de marzo, en la 
Escuela Nacional de Conser
vación, Restauración y Museo
grafía, con el apoyo de la 
OEA. El propósito principal 
es el de actualizar los conoci
mientos sobre metodología 
para la conservación de bienes 
inmuebles históricos. 

Se contará con la partici
pación de especialistas de la 
UNAM, SEDUE, el DDF y el 
propio INAH, así como de 
connotados profesores en la 
materia, procedentes de Bél• 
gica, España y Canadá, entre 
otros. La realización de este 
evento se inscribe dentro de 
los proyectos que en el arca 
de bienes inmuebles tiene pro
gramados el INAH. 

Se inauguró la Exposición Na
cional de las Misiones Cultu
rales, en el Museo Nacional de 
Antropología, con 150 foto
grafías de artículos de car
pintería, herrería, mobiliario, 
etcétera. José Vasconcelos 
concibió y puso en práctica, 
en 1923, las misiones que ha· 
brían de estimular el desarro
llo integral de la comunidad. 
Hoy, existen 217 misiones en 
Ja República, a las que asis
ten 54 000 alumnos. 

Exposición itinerante "La 
Amazonia cultu.ra del Tró
pico", en el Museo de Historia 
de Tabasco. Se presentaron 
60 piezas etnográficas de los 
jivaro, los carajá y los tupí, de 
la Cuenca Amazónica. Predo
minarán objetos como armas, 
cestería, utensilios domésti
cos, instrumentos musicales; 
ornamentación, indumenta
ria y cabezas reducidas. 



()rigen y desarrollo de 
los museos del INAH 

EL Instituto Nacional de An
tropología e Historia se fundó 
en 1939, como una institución 
dedicada al rescate, conserva
ción e investigación del patri
monio arqueológico e históri
co de México, y a La preserva
ción y difusión del mismo, a 
través de sus museos. A partir 
del antiguo Museo Nacional 
de Arqueología, Historia y 
Etnografía, el INAH fundó 
nuevos museos nacionales, re
gionales, locales y de sitió, que 
ya en la década de 1960 for
maban el conjunto de museos 
más amplio del país. El espí
ritu general que animó la crea
ción de esta red de museos 
fue el de afirmar la conciencia 
histórica nacional de Los mexi
canos, crear un sentimiento 
de identidad fundado en valo
res culturales propios, y servir 
como complemento al sistema 
educativo. Por eso, desde sus 
orígenes, los museos dd INAH 
han sido museos didácticos, 
espacios abiertos a todos, y 
centros de difusión y con
servación del patrimonio cul
tural. 

Sin embargo, estos museos 
carecían de un sistema general 
que los integrara, que estable
ciera sus propósitos generales 
y particulares, y que definiera 
sus normas y formas de fun
cionamiento. En la década de 
1950 se creó un Departamen
to de Museos Regionales, y en 
la administración 1971-1976, 
éste se transformó en Direc
ción de Museos, ampliando 
sus funciones. El propósito de 
esta nueva dependencia era 
vincular los museos con las 
tareas de investigación y di
fusión de los Centros Regio
nales del INAH, expresar la 
pluralidad histórica y cultural 
del país, e iniciar la necesaria 
desconcentraci6n de coleccio
nes e instituciones museísticas 

que se habían acumulado en 
la capital. Con este propósito, 
por primera vez se esbozó una 
política general para los mu
seos del INAH y se estable
cieron normas de aplicación 
nacional para la catalogación 
y manejo de las colecciones, 
fundadas en la experiencia de 
los museos nacionales. Se ini
ciaron entonces proyectos no
vedosos, como el "Museo so
bre Rieles", y otros que han 
tenido trascendencia y reco
nocimiento internacional: el 
"Museo Escolar" y la "Casa 
del Museo", ambos programas 
dirigidos a vincular las activi
dades de los museos con sec
tores más amplios y a revita
lizar la función social de los 
museos. Asimismo, se refor
maron y se dotó de nueva 
museografía a los museos re
gionales de Yucaün (Mérida), 
Oaxaca(Oaxaca), Puebla(Pue
bla), Morelos (Cuemavaca) y 
La Laguna (Torreón). 

La administracibn 1977-
1982 concentró su actividad 
museística en los museos de 
la capital, creó el Museo Na
cional de las Intervenciones, 
reorganizó el Museo Nacional 
de Historia y redujo la Direc
ción de Museos a Departa
mento. Se remodelaron tam
bién varios museos regionales, 
se creó el Museo de La Paz, 
B. C., y se continuó el Progra
ma de Museos Escolares. 

Creación de un sistema 
y un programa integral 
de museos del INAH 

En I 983, un análisis realizado 
por el Instituto en todas sus 
dependencias mostró que, co
mo consecuencia del gran cre
cimiento de los museos desde 
los años de 1960, y de la falta 
de una política consistente de 

integración y normatividad, el 
conjunto de museos del INAH 
era el más importante del país, 
pero no constituía un sistema 
integrado de museos. Ese aná
lisis puso en claro que los mu
seos del INAH formaban un 
conjunto disperso, sin relación 
entre sí, sin la adecuada vincu• 
!ación con las áreas de investi
gación y apoyo del INAH, sin 
normatividad definida para 
cada tipo de museos, sin re
glamentos, sin programas ni 
objetivos precisos a mediano 
y a largo plazo, y con grandes 
carencias en casi todas sus 
áreas. 

Bajo estas circunstancias, 
la presente administración 
creó, en 1983, el Consejo de 
Museos Nacionales del INAH, 
mismo que en 1984, al incor
porar la representación de los 
n111seos regionales, se transfor
mú en Consejo Nacional de 
Museos <le) INÁH. Así, por 
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primera vez el Instituto tuvo, 
en este Consejo, un organis
mo representativo de sus dis
tintos tipos de museos, dedi
cado a normar la organización, 
estructura, competencia, fun
ciones y formas de operación 
de su sistema de museos. A la 
fecha, el Consejo ha elaborado 
un Reglamento del Consejo 
Nadonal deMuseosdelINAH, 
donde se establecen las fun
ciones de este organismo y se 
definen sus relaciones con los 
diferentes tipos de museos del 
Instituto. Con el mismo pro
pósito, el Consejo ha prepara
do un anteproyecto de Regla
mento de Museos Regionales 
y está por terminar los regla-

Museo de Historia de Tabasco 
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mentos particulares de los 
diferentes museos nacionales 
y regionales. 

Esta indispensable tarea 
normativa e integradora se 
apoy6 en una indagacibn de 
la situación real de los museos 
del INAH y en infonnaciones 
proporcionadas por el perso
nal de los museos, que se com
plement6 con visitas de la Di
rección General y del Director 
de Museos a cada uno de los 
museos incorporados a los 
Centros y Delegaciones Regio
nales del INAH en el país. So
bre esta base se elaboró un 
Programa Nacional de Museos, 
cuyos objetivos centrales son: 

• Reforzar la vocacibn ori
ginal de los museos del 
INAH como institucio
nes dedicadas a fortale• 
cer la conciencia histó
rica nacional, la identi
dad cultural de la pobla
ción, y la difusión de 
los valores propios de 
la cultura mexicana. 

• Convertir a los museos 
del Instituto en los prin· 
cipales conservadores 
del patrimonio históri
co, arqueológico y an
tropológico del país, a 
partir de la creación de 
un inventario único de 
dicho patrimonio q~e 
permita conocer ~on 
exactitud la cuantía y 
las características de 
ese patrimonio. El in• 
. ventario general apor
tará la información in
dispensable para mo
dernizar y actualizar 
programas de preven
ción, seguridad, conser• 
vación, restauración e 
investigación del patri
monio cultural mueble. 

• Integrar los objetivos 
particulares de los dife
rentes museos delINAH 
(nacionales, regionales, 
de sitio y locales) den
tro de una política na
cional de conservación 
y difusión del patri.tno
nio cultural, de talma 
nera que: los Museos 
Nacionales conserven y 
difundan colecciones re
lativas a una determina
da etapa de la historia 
nacional; los Museos 
Regionales conserven y 
difundan las colecciones 
propias de la región, y 
expresen la diversidad 
histórica y la variedad 
cultural de los estados a 
partir de un enfoque re-

gional; los Museos de 
Sitio y los Locales con• 
serven en el lugar, con 
la mayor fidelidad, las 
unidades culturales que 
el proceso de la historia 
creó de manera integral, 
respetándolas como con
juntos únicos que no se 
pueden remover ni des
integrar. De esta mane
ra, los principios cientí
ficos más rigurosos de 
conservación del patri
monio cultural se han 
unido a la actual políti· 
ca de desconcentración 
y descentralización, y 
sobre esta unidad cien
tífica y política se ha 
promovido la forma
ción, en los estados, de 
nuevos polos de conser
vación del patrimonic 
cultural regional, al tiem 
po que se apoya la fuer
te demanda de las locali
dades y pequeñas comu
nidades para conservar 
en su asiento original los 
monumentos arqueoló
gicos, históricos, artísti
cos y culturales que for• 
talecen su identidad. 

• Dotar al sistema de mu
seos del INAH, en fonna 
gradual pero continua
da, de los considerables 
recursos que éstos re
quieren en personal de 
vigilancia, técnico y di
rectivo; en sistemas de 
prevención y seguridad; 
en laboratorios, bodegas 
y áreas de restauración; 
en equipos especializa
dos para cumplir con sus 
funciones . 

• ~eorganizarlosantiguos 
museos del INAH con
forme a un nuevo guión 
histórico que actualice 
sus contenidos científi
cos, según un nuevo pro
grama lllU~eográfico que 
renueve las técnicas v 
métodos de exposición 
e incorpore los últimos 
adelantos museológicos 
de prevención y seguri
dad. Crear, en fin, nue
vos museos regionales 
en aquellos estados de 
la República donde no 
se cuente con ellos, y en 
las zonas arqueológicas· 
y monumentos históri· 
cos donde sea indispen
sable la presencia de 
museos de sitio y unida
des turístico-cu! turales 
que los provean de los 
servicios básicos para el 
turismo nacional y ex• 
tranjero. 

Estos objt:tivos son los que 
han guiado al actual Programa 

Nacional de Museos del INAH, 
en tanto que los órganos con
sultivos y dependencias encar
gadas de su norrnatividad y 
realización están hoy recono
cidos en las reformas recien
temente aprobadas a la Ley 
Orgánica del INAH, las cuales 
legitiman la existencia del con
junto de museos del Instituto 
y disponen la creación de ór
ganos consultivos que norrnen 
sus funciones. Para apoyar este 
arn bicioso programa y coordi
nar su realización, en 1983 se 
acordó convertir el Departa
mento de Museos en Dirección 
de Museos y Exposiciones, 
restituyéndole personal y au
mentando considerablemente 
su presupuesto y sus equipos. 

Mantenimiento y 
ampliación de las 
actividades de los museos 
nacionales del INAH, 
1983-1985 

A pesar de las difíciles condi• 
ciones económicas prevale
cientes desde el inicio de la 
presente administración, y a 
pesar de los ajustes presupues• 
tales y de las medidas de aus• 
teridad que han resentido 
todas las dependencias del 
Gobierno Federal, el INAH evi
tó afectar presupuestalmente 
las áreas básicas de museos, 
investigación y conservación 

del patrimonio cultural, si bien 
tuvo que reorganizar los sec
tores de personal y de presu
puesto en las áreas adminis
trativas. Sin embargo, a raíz 
:iel lamentable robo al Museo 
Nacional de Antropología, se 
llegó a afirmar, sin presentar 
una sola prueba, que la actual 
administración había descui
dado los servicios de seguridad 
en los museos, recortando el 
personal de vigilancia, y apli
tando los recursos dedicaaos a 
los I11useos a otros fines. Co
mo se ha informado en varios 
boletines de prensa del Museo 
Nacional de Antropología y 
del Instituto, esto es falso y 
carente de todo fundamento. 
Sin embargo, conviene una 
vez más, refutar esas impu• 
taciones. 

El Museo Nacional de 
Antropologf,a 

El sistema de seguridad de este 
Museo fue implantado en 
1964, fecha cte su inaugura
ción, y se basa, desde enton
ces, en la protección interna 
de las salas y vitrinas de ex-

Museo Regional de Sonora enHer
mosillo 



posición, y en la vigilancia a 
cargo de la Policía Bancaria e 
Industrial. En la época de su 
inauguración, el Museo tuvo 
un número alto de vigilantes, 
que luego fue disminuyendo. 
Durante la administración 
1977-1982, el número de Vigi
lantes era de-40 policías, 3 3 
en el tumo matutino y 8 en 
el nocturno, más dos subins
pectores, uno en cada tumo, 
según convenio firmado en 
1977, Este lirismo personal 
fue el que recibió la presente 
administración y el que estu
vo a cargo del la vigilancia del 
Museo, sin reducción alguna, 
hasta la fecha del lamentable 
suceso del robo. 

En 1968, con motivo de 
las Olimpiadas, se instaló una 
alarma electrónica en la bóve
da de seguridad del Museo, 
pero solamente en ese lugar. 
Es, pues, falso afinnar que el 
Museo disponía, en el conjun
to de sus salas y áreas, de un 
sistema de alarmas que en el 
momento del robo no funcio
nó por descuido o falta de 
mantenimiento. 

Desde 1a fundación del Mu
seo,!ª prevención de incendios 

ha estado a cargo, sin altera
ción, de un responsa ble del H. 
Cuerpo de Bomberos, en tur
nos que cubren las 24 horas 
del día. Estas medidas de pre
vención se reforzaron durante 
la presente administración, 
mediante la instalación de un 
sistema automático de detec
ción de incendios en las áreas 
del Museo ocupadas por la Bi
blioteca Nacional de Antropo
logía y su acervo, sistema que 
se continuará instalando en 
todo elinmueble. 

· Así, no existe fundamento 
alguno para imputar reduccio
nes de person.al o falta de aten
ción a las medidas de seguri
dad, puesto que en los años 
más difíciles de crisis econó
mica se ha mantenido el mismo 
número de vigilantes y de me
didas de seguridad que en las 
administraciones anteriores. 

Además de mantener la vi
gilancia y los sistemas de se
guridad existentes, el Museo 
Nacional de Antropología con
servó las asignaciones presu
puestales básicas en las difíci
les circunstancias económicas 
de los últimos tres años, y 
amplió sus actividades. Este 

apoyo presupuestal pennitió 
al Museo cumplir con sus acti
vidades regulares, ampliar 
algunas e iniciar nuevos pro
gramas con la cooperación de 
la Sociedad de Amigos del 
Museo y de otras dependen
cias. Así por ejemplo, con la 
participación de la SEDUE, el 
Museo restauró los tensores 
severamente dañados del pa
raguas del patio central. Asi
mismo, con recursos propios 
se remozaron todas las insta
laciones del Museo en el año 
de 1984. Además, entre 1983 
y 1985 el Museo aumentó 
considerablemente sus tareas 
de difusión: en ese lapso se 
montaron 18 exposiciones na
cionales y I O internacionales, 
y se enviaron 6 a provincia y 
8 al extranjero. En 198S, con 
motivo de la celebración de 
sus 20 aiios en las nuevas ins
talaciones del Bosque de Cha
pultepec, eL Museo inauguró, 
en sus áreas de etnografía, una 
sala dedicada a la etnografía 
de los pueblos nahuas. • 

Actividades de los museos 
nacwnales del INAH 

Junto ·con el Museo Nacional 
de Antropología, los muse¿s 
nacionales de las Culturas, de 
Historia, del Virreinato y de 
las Intervenciones, recibieron 
asignaciones presupuestales 
crecientes en los años de 1983 
a 1985, que les permitieron 
mantener y, en algunos casos, 
incrementar sus actividades. 

Entre las obras de manteni
miento y conservación de los 
museos nacionaJes realizadas 
entre 1983 y i985, destacan 
las referidas al entubamiento 
de las instalaciones eléctricas, 
imperineabilización, construc
ción de bodegas, acondiciona
miento de servicios sanitarios, 
equipamiento de salas de ex
posiciones temporales y de 
servicios educativos, etcétera. 
Paralelamente a estas tareas, 
el conjunto de museos nacio
nales extendió sus servicios al 
cada vez más amplio número 
de visitantes nacionales y ex
tranjeros. En 1983-1985 estos 
museos presentaron 12 expo
sicíones temporales interna-
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cionales y 44 nacionales. Los 
museos de Historia y de An
tropología, y los otros museos 
ubicados en el Bosque de Cha
pultepec, se unieron para reali
zar, anualmente y desde 1983, 
el Festival de Museos del Bos
que de Chapultepec, programa 
que ha tenido gran éxito y ha 
diversificado los servicios de 
difusión cultural y exposicio
nes a los numerosos visitantes. 
El Museo Nacional de Antro
pología, el Museo Nacional de 
Historia, el Museo Nacional del 
Virreinato, el Museo Nacional 
de las Culturas y el Museo Na
cional de las Intervenciones 
aumentaron sus programas re
gulares de visitas guiadas, talle
res infantiles, conciertos y 
conferencias y, en ciertos ca
sos, como en el del Museo Na
cional del Virreinato, inaugu
raron nuevos cursos de capa
citación para los trabajadores 
que laboran como custodios 
del Museo. 

En 1985, el conjunto de 
museos nacionales del lNAH, 
más la Galería de Historia 
próxima al Museo Nacional de 
Historia, atendieron al 60 por 
ciento del total de visitantes 
de los museos del INAH, que 
en ese año sumaron cerca de 
7 millones. De estos museos 
los más concurridos fueron el 
de Antropología, el de Histo
ria y la Galería de Historia. El 
otro 40 por ciento de visitan
tes se registró en los museos 
del interior del país. 

En los museos del Virrei
nato y de las Culturas se inició 
un programa para reorganizar 
a fondo los guiones históricos 
y su museografía. El Museo 
Nacional del Virreinato ter
minó en 1985 el anteproyecto 
de reorganización de las salas 
de exposiciones permanentes, 
con el propósito de dar cabi
da en ellas a la representación 
de los principales procesos so
ciales, económicos, políticos 
y culturales de esa época, y 
no sólo a los artísticos y reli
giosos. También concluyó el 
anteproyecto de un museo de 
sitio que explique al visitante 
las características básicas del 
monasterio de Tepozotlán y 
del ·Colegio Jesuita de San 

Pedro y San Pablo, pues am
bas instituciones tuvieron por 
sede a ese edificio extraordi
nario y fueron sus actividades 
las que promovieron la gran
diosidad de ese inmueble. Asi
mismo, dentro de este progra• 
ma se concluyó el proyecto 
de reorganización, con nuevos 
espacios y nueva museografía, 
de su excelente y prestigiada 
pinacoteca. 

Por su parte, el Museo Na
cional de las Culturas inició, a 
partir de una concepción ac
tualizada de la antropología y 
la etnología, una nueva orga
nización del contenido de sus 
guiones y de su museografía, 
con el propósito de presentar 
una visión coherente del desa
rrollo de la cultura universal 

Realizaciones de los 
museos regionales y de 
sitio, 1983-1985 

A través del fortalecimiento 
de la Dirección de Museos y 
Exposiciones, organismo en
cargado de apoyar al sistema 
de museos regionales y de si
tio, y del Programa Nacional 
de Desconcentración y Forta
lecimiento de Centros Regio
nales, y a partir sobre todo de 
las demandas que las poblacio
nes y los gobiernos de los es
tados hicieron llegar al Insti
tuto, en la presente adminis
tración se puso en marcha un 
ambicioso programa de reor
ganización de los antiguos 
museos regionales, creación 
de otros y de _Presentación de 

exposiciones nacionales e in
ternacionales y de generación 
de nuevas actividades cultura
les, todo lo cual ha reanimado 
vigorosamente la presencia del 
INAH en los estados de la 
República. 

Tanto la reorganización de 
los museos antiguos como la 
creación de nuevos se han 
orientado hacia las siguientes 
metas: a) actualizar el con te
nido histórico y antropológico 
de los museos, de tal modo 
que éstos sean transnúsores 
eficaces de los últimos avan
ces del desarrollo cien tífico; 
b) presentar una visión cohe
rente de los principales proce
sos históricos, desde el pasado 
más remoto hasta el presente, 
de modo que el pasado no 

aparezca desvinculado del pre
sente, y las poblaciones de los 
estados adquieran una idea 
global del proceso de fonna• 
ción histórica de su región, a 
partir de un enfoque regional, 
no centralista; e) crear una 
nueva museografía, más didác
tica y aleccionadora, y de fácil 
mantenimiento y renovación; 
d) hacer de los museos centros 
vivos de difusión cultural, in
crementando para ello su área 
de exposiciones temporales y 
dotándolos de biblioteca, au
ditorio, cafetería y servicios 
de difusión, que aumenten sus 
ofertas al turista nacional y 
extranjero; e) convertir, en 
fin, a los museos regionales y 
de sitio, en los principales con
servadores del patrimonio cu!-

tura! regional y local, de tal 
manera que en adelante sean 
los depositarios permanentes 
de las colecciones históricas 
y artísticas de su región, y 
operen como centros que afir
men la conciencia histórica y 
la identidad cultural de sus re
giones. 

Con estos objetivos, en la 
presente administración se ini
ció la reorganización del Mu
seo Regional de Jalisco, del 
cual se ha terminado el nue
vo guión histórico; asimismo, 
se reorganizó totalmente el 
Museo Regional de Cancún, 
en Quintana Roo (maugurado 
en 1984), y los Museos Regio
nales de Michoacán, Tlaxcala 
y Puebla, que serán puestos 
en servicio a principios de 
1986. 

Sin embargo, la obra más 
importante en materia de Mu
seos Regionales fue la creación 
de nuevos museos en los esta• 
dos donde no había un museo 
histórico que expresara la for
mación regional y actuara co
mo eje de la conservación del 
patrimonio cultural regional. 
Atendiendo a estas carencias, 
y con el apoyo de la actual 
poli tic a de descentralización 
y desconcentración cultural 
puesta en obra por el Gobier
no Federal, la Dirección de 
Museos y Exposiciones puso 
en marcha un programa de 
creación de nuevos museos es• 
tatales, que pudo fructificar 
gracias a la unión de esfuerzos 
del Gobierno Federal, de los 
gobiernos estatales y del Insti
tuto. A través de los Convenios 
Únicos de Desarrollo (CUD) y 
de los programas regionales, 
se incrementaron los recursos 
destinados a los estados de la 
República, al mismo tiempo 
que los gobiernos estatales 
aportaron importantes parti
das. El INAH contribuyó con 
otros recursos y tuvo a su car
go la concepción general y la 
realización de esos museos. 
Así, los aportes federales y 
estatales tanto para la recons
trucción de los inmuebles co
mo para la adaptación museo
gráfica de los cinco nuevos 
museos regionales, abajo enu
merados, sumaron más de 700 



millones de pesos. A esta cifra 
hay que agregar las partidas 
asignadas por el Gobierno Fe
deral, los go biemos estatales, 
el Fondo Nacional de Turismo 
(FONATUR), el Fideicomiso 
Acapulco (FIDACA) y otras 
dependencias para la restaura
ción y creación de otros mu
seos regionales actualmente en 
proceso de realización, lo que 
en conjunto asciende a una 
cifra de más de mil millones 
de pesos, aplicada a museos 
sólo en el m)o de 1985. Si a 
esto se agregan las aportacio
nes estatales y federales de 
los años 1983 y 1984, la ad
quisición de terrenos e inmue
bles y todo el gasto efectivo 
aplicado a la construcción y 
reorganización de los museos 
regionales y de sitio, se llega a 
una cifra superior a los 2 500 
núllones de pesos, dedicada a 
la conservación del patrimo
nio cultural de las regiones de 
México. 

Con estos recursos, cuyo 
origen es la mejor prueba de 
la unión de intereses federales, 
estatales e institucionales en 
la realización conjunta de un 
programa de interés nacional, 

e ntre 1984 y 1985 se inaugu
raron cinco Museos Regiona• 
les. (Véase cuadro.) 

De estos museos, los de 
Hidalgo, Chiapas y Sonora 
fueron inaugurados por el Pre
sidente de la República; el de 
Tabasco por el Secretario de 
Educación Pública y el de 

Lugar 

Museo Regional de Hidalgo, 
en Pachuca 

Museo Regional de Cli.iapas, 
en Tuxtla Gutiérrez 

Campeche por el Director Ge- del INAH, encargada de super
neral del INAH, junto con los visar la conservación de las 
respectivos gobernadores de colecciones del museo y de 
esos estados, quienes obraron coordinar su programa anual 
como sus promotores más en- de actividades. Al mismo tiem
tusiastas. La creación de estos po, estos programas de reorga
museos pennitió realizar un nización de antiguos museos 
programa paralelo de desean- Y de creación de nuevos, per
centración cultural, llevando mitieron capacitar, adiestrar y 
a ellos objetos y colecciones actualizar a una nueva genera
que estaban en los museos de ción de museógraíos, restaura
la ciudad de México, y pro- dores, custodios y guionistas, 
mover diversas acciones esta• personal que hoy constituye 
tales de adquisición de bienes una de las mayores riquezas 
culturales d~persos y en ma- del Instituto. 
nos de particulares que hoy Al mismo tiempo que se 
ya forman parte del acervo de realizaba este ambicioso pro
esos museos. En la mayoría grama, se intensificó la crea
de los casos, la creación de ción de nuevos museos de 
estos nuevos museos se acom- sitio, de los cuales han sido 
pañó de una acción de rescate inaugurados los siguientes: 
de importantes edificioshistó- Comalcalco (Tabasco), Ca
ricos, los cuales se convirtieron caxtla (TI axe ala), Dzi bilchal
en sede de los nuevos museos. tún y Uxmal (en Yucatán), 
Tal fue el caso de la Casa del y Monte Albán (en Oaxaca), 
Teniente de Rey, en Campe- además de varios museos lo
che; de la Casa de los Azulejos cales en diversos municipios 
en V-illahermosa, · que hoy del país, que son adnúnistra
alberga al Museo de Historia de dos actualmente por las auto
Tabasco; del inmueble del si- ridades municipales, con su
glo XIX que hoy aloja al Museo pervisión del personal del 
Regional de Hidalgo, en Pa- Instituto. 
chuca; y de la antigua peni- Además de esta intensísi
tenciaría de Hermosillo que ma labor de reorganización de 
hoy es el local del Museo de antiguos museos regionales y 
Sonora. Además, para el mejor de creación de nuevos, que es 
manejo de estos museos se excepcional en la historia del 
creó una Junta de Gobierno, Instituto, la Dirección de Mu
integrada por representantes seos y Exposiciones promovió 
del gobierno del-estado, de las en los museos regionales, de 
universidades e instituciones sitio y locales, la presentación 
culturales locales, y por repre- de 23 exposiciones nacionales, 
sentantes del Centro Regional de 8 itinerantes y de 4 inter-

Fecha de 
Inauguración 

Junio 1984 

Septiembre 1984 

Museo Regional de Campeche, 
en Campeche Septiembre 198S 

Museo Regional de Sonora, 
en Hermosillo Septiembre 1985 

Museo de Historia de Tabasco Diciembre 1985 
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nacionales, entre las que des
tacó el caso de la exposición 
del Oro de Colombia, la cual 
viajó a las ca pi tales de . 1 os es
tados de Michoadn, Nuevo 
León, Chiapas, Yucatán y 
Jalisco. 

Desde un punto de vista 
objetivo, este resumen de las 
principales actividades del Ins
tituto en materia de museos, 
en el lapso de tres años extra
ordinariamente difíciles por 
las críticas condiciones eco
nónúcas, muestra que tanto el 
Consejo Nacional de Museos, 
como la Dirección de Museos 
y Exposiciones y el conjunto 
de trabajadores de los museos 
del Instituto, han respondido 
con responsabilidad e imagi
nación al reto de mantener y 
conservar el sistema de museos 
del INAH, al desafio de reor
ganizar y adaptar esa amplia 
red de museos a una nueva es
tructura institucional y nor• 
mativa que dote de mayor 
coherencia al conjunto de los 
museos del Instituto, y al com
promiso de continuar amplian
do, con mejoras sustantivas 
en la concepción histórica y 
museográfica, la red de museos 
del INAH. 

CONSEJO NACIONAL 
DE MUSEOS DEL INAH Y 
DIRECCION DE MUSEOS 

Y EXPOSICIONES 

Febrero de 1986 

Área (m2
) 

660 

2 560 

2 000 

1 639 

968 
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Sálvador Díaz•Berrio* 

P o]ític,a interna_ci onal: 
bienes muebles y 
museos 

El impacto producido por el 

extraordinario robo al Museo 
Nacional de Antropología ·de 
México se suma al de los sis
mos de septiemhre. Aunque 
parece simple atribuir el pri• 
mer hecho a un delito come
tido por h.ombres, y el otro a 
la fuerza de la naturaleza, es 
necesario precisar en forma 
serena y-objetiva las causas y 
consecuencias de arn bos daños 
antes de caer en el absurdo de 
limitarse a s.eñalar responsa
bles. 

En los• dos casos, se hizo 
evidente la insuficiencia de 
normas y costumbres, frente 
a situaciones extraordinaria~, 
gue durante muchos años ha
bían demostrado su ~ficien
cia, pues nuoca se les había 
puesto a p.rueba ante estas 

situaciones. 
Aunque existieran casos 

aislados de construccione.~ 
que presentaban debilidad Cf>

nocida para resistir un sismo 
fuerte, muchos de los edificios 
dañados o destruidos nunca 
habían sido sometidos a esta 
prueba, los construidos des
pués de 1957, por ejemplo. 
Otros, habían soportado ya lo 
que se _creía el máximo de es
fuerz/J previsible, como los 
edificados a_ntes de 1957. 

Los edificios históricos, 
crmstruidos durante los siglos 
XVI, XVII y XVIII y a princi
pjos del ~i~lo actual, ofrecen 
una valif>sa evidencia : justa
rnen te pm ~er los c¡u e yH ha
Man sidf, ~f,metidf,s a prueha~ 
similare~ y pr,r poseer si~tema~ 
~rm~trndÍVI) <; m:h a,lccuadíl,· 
a la~ crinrlicir,rw, del ,nh,11<:lo 
de c,ta ciudad , v,n los r¡1t(' 
m~nn, danr,~ ,11fricr,,n. 

Se afirma '11JC nr, SI! hahía 
prc~••n t~rlf1 •rn mr,vimicnto ~í,
rniu, rlr• ,,~t~ nrngnitu1I dc,dc 

pnnc1p1os de siglo.. . más. 
tiempo que el de una genera
ción (considerando como ex
pectativa de vida actual en 
México, un promedio de se
tenta años), y que no había 
memoria viva de iln hecho de 
esta magnitud ni en la ciudad 

ni en el país. 
Respecto al robo del Mu· 

seo,, puede afirmarse que ni 
antes ni después d.e 1964, 
cuando se estableeen los pri
meros museos nacionales ino· 
demos, se había presentado 
en el país un atentado de estas 
características y proporciones, 
aunque puede citarse algún 
robo menor a museos secun·
darios. 

_El rroblema fundamental 
de robo y saqueo de nuestro 

patrimonio, cultural radica en nica, simboliza un "recinto sa
la ·enonne cantidad de sitios grado" de nuestra cultura 
y objetos arqueológicos e his- -como se ha expresado en 
tóricos con que cúen ta Méxíco numerosas ocasii;>.Qes. A mi 
-estén o no legalmente prot...- juicio, se trata de un nuevo 
gidos y suficientemente o no -tipo de "sacrilegio" o de 
vigilados por comunidades, en• "magnicidio'.', comparable a 
cargados 4e templos, guardia- los atentados contra un Papa, 
nes, custodios o usuarios. una escultura como la Pieta, 

.Los bienes culturales de o un presidente como Kenne
todo til país, -como de tantos dy o lndira Gandhi. Son actos, 
otros países, están expuestos como las bombas en los avío
a un cierto índice de riesgo nes o trenes, los secuestros y 
ante robos, saqueos y det&- los ametrallamientos en luga
rioros. Por lo tanto, los lug11;: res públicos, que nos muest~ 
res más seguros para los lla- con qué facilidad pueden rea
mados bienes ct4turales mu~ fizarse, una vez ejecutados la 
bles eran, hasfa el 14 de di- , primera vez. 
ciem bre pasado, ,los museos; y Estos actos no caben en la 
más seguro que ningún otro conciencia humana normal, o 
-se podía afirmar- el Museo como desViaciones considera-
Nacionál d~ An_tropologfa_ das posibles dentro de patro-

La segu( ida(l confiada a se:- .nes de conducta habitual. Ca
res hilmanQS realmente mostró ben solamente en casos de alto 
su. eficiencia 363 días al año desequilibrio mental o de gr;m 

durante más de 20 años, y su "originalidad criminal". Por 
insuficiencia en una de las no-
ches de mayor significado hu-
mano ... como las de Navidad 
o de fin de año ... 

Este Museo no sqlo es el 
"Gran Museo Nacional", sino 
que desde su origen, e incluso 
en su concepción arquitectó-

• Jefe del Deputamento de l'ro
yectos Técnicos de la Secretaría 
Técnica del INAH 



lo tanto, causan inicialmente 
enorme sorpresa, desconcier• 
to, incredulidad, e incluso 
i;,acciones agresivas generales 
hacia "los culpables", estén o 
no identificados. 

Con objeto de avanz~ en 
la precisión de las causas y 
consecuencias de este robo, 
conviene situarlo en el campo 
conespondiente al robo y sa• 
queo de bienes culturales y 
en el contexto general de la 
protección al patrimonio cul
tural. 

Por una parte, en el desa
rrollo reciente de la actividad 
museológica se advierte una 
fr,anca tendencia hacia los mu• 
seos "abiertos" y "activos", 
en los que se busca el mayo1 
"con tacto" posible del pú bli· 
co con los objetos exhibidos. 
Es decir, se intenta que el 
museo ya no sea un "depósi
to", "templo" o "recinto ex• 
elusivo" accesible sólo a mi
norías para que contemplen 
objetos de arte, sino que sean 
instituciones de smicio públi· 
co con carácter didáctico, ca
paces de difundir la cultura 
en forma m6.s amplia, demo
crática y participativa. 

Por otra parte, se debe 
destacar que, ante la irnposi• 
bilidad real y efectiva de vigi
lar y proteger la totalidad de 
los bienes de una nación -ya 
que esta tarea no es considera
da como una actividad priori
taria frente a la alimentación, 
la salud, la defensa, etc. - , se 
han desarrollado recientemen
te instrumentos legales in ter• 
nacionales para contranestar 
el tráfico ilícito de bienes cul
turales, ya sean acuerdos de 
tipo bilateral (entre dos paí
ses), o impulsados por orga
nismos internacionales como 
la UNESCO. 

Es importante recordar que 
desde 1960 la Conferencia 
General de la UNESCO, en su 
onceava sesión, estableci6 una 
"Recomendación sobre los 
medios más eficaces para hacer 
los museos accesibles a todos". 
Cabe señalar que entre los diez 
"Considerandos" y los diecio
cho puntos de esta Recomen
dación,. sólo en uno de estos 
puntos ( el 15), por cierto uno 

de los más breves, se hace 
mención a la seguridad en lo$ 
museos, pero únicaminte en 
relación con la colaboraci6n 
entre museos ·y empre!!• · o 
servicios de radio y televisión. 
Este punto dice así: 

15. Debería establecerse o 
intensificarse la coopera
ción entre los museos y los 
servicios o empresas de ra• 
dio y de televisión, de mo
do que fuese posible utlli• 
zar, en beneficio de la edu
cación popular y escolar en 
condiciones que garantiza
sen la máxima seguridad · 
posible, los objetos conser
vados en los museos. 

De acuerdo con esta misma 
orientación, la Conferencia 
General de la UNESCO esta
bleció en 1976, en Nairobi, la 
"Recomendación relativa a la 
participación y la contribu
ción de las masas populares en 

, la · vida cultural", y la "Reco
mendación sobre el intercam
bio internacional de bienes 
culturales". De los 15 puntos 
de este último documento, 
sólo uno ( el IS) se refiere a la 
lucha contra el tráfico ilícito 
de bienes culturales. 

Vemos así cómo se polari• 
za la problemática: por un 
lado, se propone ampliar la 
relación y el contacto humano 
con los bienes culturales mue
bles en los museos y, por otro 
la seguridad de estos bienes, 

enfatizmdose lo relacionado 
con la defensa ante el tráfico 
ilícito de bienes culturales. 

Instrumentos para 
combatir el tráfico ilícito 
de bienes culturales 

No fue sino hasta 1970; diez 
años después de la "Recomen
dación sobre los medios para 
hacer los museos más accesi
bles a todos", que la Conf~ 
rencia General de la UNESCO 
estableció, no ya una Reco
mendación, sino una Conven• 
ción "Sobre las medidas que 
deben adoptarse para prohibir 
e impedir la importación la 
exportación y la transfexencia 
de propiedad illcitá de bienes 
culturales", con base en otra 
Recomendación, sobre este 
mismo tema, fqnnulada tam• 
bién por la UNE-SCO en 1964. 

Esta Convención, por tra
tarse de un compronñso legal 
internacional, establece bási
camente los mecanismos para 
lograr la restitución de los bie
nes culturales sustraídos a los 
países de origen. En síntesis, 
sus 26 artículos se refieren más 
a las formas tanto de restitu· 
ción de bienes ya exportados 
como a las de aplicación de la 
propia Convención, que a me
canismos de seguridad. En uno 
de sus ocho "Considerandos" 
se menciona que: "Todo Esta
do tiene el deber de proteger el 

MUSEOS 
OEL INAH 
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patrimonio constituido por 
los bienes culturales existen
tes en su territorio contJa los 
peligros de robo, excavación 
clandestina y exportación ilí
cita". 

En el caso de los museos, 
se pone énfasis en los princi
pios morales sobre los que se 
debe basar la constitución de 
sus colecciones, con objeto de 
que no adquieran objetos ro-
hados. No se hace mención 
alguna sobre los aspee tos pre
ventivos o de seguridad en los 
propios museos, más que en 
relación con los inventarios, ya 
que constituyen la base legal 
para lograr la restitución, co
mo se indica en el artículo 7: 

(Los Estados] se obligan a 
prohibir la importación de 
bienes culturales robados 
en un museo, un monu
mento público cinl o reli
gioso, o una institución 
similar, situados en elterri
torio de otro Estado Parte 
en la Convención, después 
de la entrada en vigor de la 
misma en los Estados en 
cuestión, siempre que se 
pruebe que tales bienes 
figuran en el inventario de 
'la institución interesada. 

En el articulo l O, orienta
do también a evitar la adqui
sición de bienes, más que a 
evitar su robo, se precisa que: 
"[Los Estados) se obligan a 
restringir, por medio de la 
educación, la información y 
la vigilancia, la transferencia 
de bienes, legalmente sacados 

de cualquier Estado Parte de 
la Convención." 

La impresión objetiva y ge
neral, que produce la lectura 
del texto de esta Convención, 
es que las acciones de protec
ción están dirigidas principal
mente hacia el control de 
quienes adquieren bienes ilíci
tamente exportados -es decir, 
el "mercado potencial" por 
ser la causa principal de los 
delitos-, más que a las formas 
físicas de evitar estos actos. 

En relación con el último 
aspecto, puede citarse el ar
tículo 14, el cual resume en 
buena medida el problema 
fundamental al que se han 
enfrentado los países en desa
rrollo que poseen gran riqueza 
de bienes culturales: 

14. Para prevenir las ex
portaciones ilícitas y para 
hacer frente a las obliga
ciones que entraña la eje
cución de esta Convención, 
cada Estado Parte de la 
misma, en la medida de sus 
posibilidades, deberá dotar 
a los servicios nacionales 
de protección de su patri
monio cultural con un pre
supuesto suficiente, y po
drá crear, siempre que sea 
necesario, un fondo para 
los fines mencionados. 

Para aplicar esta Conven
ción se estableció en 1980 un 
"Comité Intergubernamental 
encargado de fomentar el re

torno de bienes culturales a 
sus países de origen, o su res• 
titución en caso de apropia-

ción ilícita". Con base en 
acuerdos y acciones bilaterales 
de restitución, los casos más 
notables en los que ha interve
nido este Comité de la UNES
CO han sido la restitución al 
Ecuador, en 1983, de doce mil 
objetos exportados ilegalmen
te a Italia; el retorno a Irak de 
un gran número de tablillas 
cuneiformes del Museo de la 
Universidad de Harvard y del 
Instituto Oriental de Cbicago; 
y la devolución de piezas de 
Australia a Nueva Guinea, y 
del Reino Unido a Yemen y 
Kenya. Adem6s, se han esta
blecido programas de coope
ración bilateral entre Bélgica 
y Zaire, los Países Bajos e 
Indonesia, y entre Francia y 
diversos países africanos. Es 
necesario señalar que tanto 
en la Convención como en las 
reuniones del Comité para su 
aplicación se hacen menciones 
a la formación de personal y a 
la elaboración ele im1entarios 
de bienes muebles. 

Por último, se debe desta
car que, el 27 de noviembre 
de 1981, la Asamblea Plenaria 
General de las Naciones Uni
das adoptó la resolución sobre 
el "retorno o restitución de 
bienes culturales a su país de 
origen", en apoyo a la labor 
de la UNESCO. Esta resolu
ción, de ocho Considerandos 
y diecisiete puntos, sigue los 
mismos planteamientos de los 
documentos de la UNESCO, 
y sólo aparece dos veces el 
término "infraestructura mu
seal", en el siguiente contexto: 

Punto 8. Recuerda a los 
Estados Miembros la nece
sidad de reforzar las infra
estructuras museales, espe
cialmente los medios de 
conservación, los equipos 
y procedimientos museo
grMicos .adaptados a las 
realidades locales y la for· 
mación de personal califi
cado. 
Punto 9. Solicita al Progra
ma de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) 
que continúe a contribuir 
en _el desarrollo de las capa
cidades de los países en ma
teria de infraestructura mu
seal, e invita a los Países 
Miembros, así como a las 
instituciones nacionales y 
a las organizaciones regio-

nales, a reforzar su coo
peración técnica en este 
campo. 

En la última Conferencia 
General de la UNESCO sobre 
Políticas Culturales, realizada 
en México en 1982, se esta
bleció un documento final, 
llamado Declaración de Méxi
co, con 54 puntos - uno de 
ellos, el 26, hace referencia 
explícita a la restitución de 
obras sustraídas ilícitamen
te-, y 181 recomendaciones. 
De éstas, solamente seis se 
dedicaron al retomo de los 
bienes culturales a sµs luga
res de origen (Rec. 51 a 56); 
una a los instJumentos jurídi
cos para evitar el tráfico ilícito 
de estos bienes (Rec. 40); y 
otra a la formación de perso
nal de los museos (Rec. 59), 
en la cual noseincluyeningún 
aspecto relacionado con la se
guridad en los museos o el 
robo de piezas. Sin embargo, 
se recomienda ampliar la co
laboración con los organismos 
especializados de la UNESCO: 
el ICOM y el ICCROM. 

la fonnación de personal 

Analizando la formación de 
personal a nivel internacional 
.y en la región latinoamericana 
vemos lo siguiente: 

1. Se han realizado varias 
"Reuniones de expertos en 
formación de personal para la 
conservación de Bienes Cultu
rales Muebles y para los Mu
seos", promovidas por la 
UNESCO, el ICCROM y el 
ICOM. La reunión verificada 
en París, en 1976, generó in
formación más detallada sobre 
la enseñanza en este campo, 
la cual muestra tendencias 
establecidas que hasta ahora 
se mantienen vigentes y que 
es útil considerar. (Véase cua
dro a.) 

2. El Centro Internacional 
de Estudios para la Conserva
ción y Restauración de los 
Bienes Culturales (ICCROM) 
se establece en 1959, e inicia 
en 1966 su primer curso in
ternacional sobre "Conserva
ción arquitectónica" (I); el 
segundo, en 1968, sobre "Pin-



CUADRO a FORMACIÓN DE PERSONAL DE MUSEOS Y 
CONSERVACIÓN DE BIENES MVE.BLES 

Tema.s de enseñanza 

1.1 Principios 
fundamentales, 
diversos materiales 

2.0 Campos específicos 
l. Objetos 

Arqueológicos 
2. Objetos de metal 
3. Pintura mural 
4. Escultura 
5. Climatología 
6. Textiles 
7. Papel y documentos 
8. Pintura 
9. Objetos 

etnográficos 
10. Química 
11. Mobiliario 
12. Seguridad 1 

. 13. Ciencia natural 
14. Otros 

tura mural" (10; el tercero, en 
1975, sobre "Principios cien
tíficos de la conservación" 
(III) y el cuarto y último, en 
1975, sobre "Conservación 
preventiva en los museos"(IV). 
Desde hace diez años se man
tiene esta estructura de cuatro 
cursos anuales regulares, pero 
se debe señalar que mientras 
el curso I tiene una duración 
de seis meses, y cuatro meses 
los cursos II y III, el IV, rela
tivo a la conservación en mu
seos, es apenas de 18 días. 

Europa América América África Asia Totafe, 
Notte Latina Ote. medie Oriente 

20 9 6 

20 7 5 
17 9 6 
17 7 6 
17 8 6 
19 7 6 

17 10 4 
15 8 5 · 
15 7 6 

17 7 4 
17 5 5 
14 9 4 
13 5 3 
11 3 4 
3 - 1 

La antigüedad y la dura
ción de los cursos, así como 
la cantidad de participantes, 
muestran claramente las prio
ridades generales que se han 
manejado en materia de con
servación. (Véase cuadro b.) 

3. En el caso de la región 
latinoamericana y del Caribe, 
la UNESCO publicó, en el 
vol. XXXIV, núm. 2 de 1982 
de su revista Museum, la si
gtliente información: se im· 
partían 16 cursos relacionados 
con la museografía en siete 
países ( S en Brasil, 4 en Ar· 
gentina, 3 en México y uno 
en cada uno de los siguientes 
países: Chile, Colombia, Cuba 

. 

2 6 43 

6 4 42 
6 4 42 
5 4 39 
4 4 39 
3 4 39 
3 4 38 
2 6 36 
2 5 35 

3 4 35 
4 3 34 
2 3 32 
3 3 27 
2 3 23 
- - 4 

y Ecuador), los cuales tenían 
una duración muy variable: 
desde 4 años hasta seis meses, 
ocho o dos semanas. En mu
chos casos, esta formación está 
asociada a la conservación y 
restauración de bienes mue
bles. Lo que resulta notable y 
sorprendente es que en ningu
no de los temarios de estos 
cursos se incluye el tema de la 
seguridad en los museos: en 
general, los temas son los si
guientes: la función social de 
los museos, la adqwsición, in
vestigación, conservación, pre
sentación, circulación, evalua
ción, catalogación, documen
tación, restauración, interpre-
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tación de piezas y de colec
ciones, la educación,la comu
nicación, la administración, y 
otros sobre la historia de la 
civilización, el arte y la mu
seología. 

4. Finalmente, en el próxi
mo Congreso del Colníté de 
Conservación del ICOM que 
se ha previsto realizar en Aus
tralia en 1987, en ninguno de 
los 26 grupos de trabajo pro
gramados se aborda el tema 
de la seguridad en los museos 
relacionada con la conserva
ción. 

Publicaciones 
especializadas 
en espai'.iol 

Aunque en forma breve, para 
ampliar este análisis general, 
se debe mencionar la única 
publicación en español que 
conocemos sobre "Seguridad 
en los Museos", de la Direc
ción de Bellas Attes del Mi
nisterio de Cultura de España. 
Este texto, que data de 1980, 

1 En este tema se incluye lo re• 
la tivo a riesgos por incendio, ilu
minación, exposiciones itinerantes, 
empaques y transportes 

2 Los cinco grandes temas de este 
IV curso del ICCROM son: Robo, 
con 6 subtemas; Incendios, con 8; 
Clima, con 6; Iluminación, con 
5; y Exposiciones Itinerantes, con 
5 -uno de ellos dedicado al robo, 
en estos casos 

Actualmente, el resultado 
es que mientras 721 personas 
de 8 7 países se han especiali
zado en el primer curso, sólo 
151 de 44 países se especiali
zaron en el cuarto curso. De 
estas 151 personas sólo 15, el 
l.O°lo, perte~ecen a Am6rica: 
4 de Estados· Unidos, 3 de 
Brasil, 3 de México, 2 de Pe
rú, una de Argentina, una de 
Canadá y otra del Ecuador. 
En el caso d,l curso 1, México 
cuenta con 30 personas forma
das en el Centro, 10 veces más 
que en el campo de los Museos 
(Curso IV). Hoy eri día, sólo 
en este Centro se trata, a nivel 
internacional, el tema de la se
guridad y el robo en museos, 
dedicándole una quinta parte 
del programa de 18 días.1 

CUADRO b CCROM CURSOS ANUALES REGULARES DEL I 

Particip. Total Año 
Titula Duración poraño particip. iniciación 

I. Conservación 
arquitectónica 6 meses 25 721 1966 

II. Restauración en 
pintura mural 4 meses 14 238 1968 

III. Principios científicos 
de la conservación 4 meses 16 139 1974 

IV. Conservación preventiva 
en los museos 18 días 15 151 1975 
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recoge en su mayor parte do
cumentos generados por ei 
ICCROM y, anteriormente, 
por el Consejo Internacional 
de Museos (ICOM). 

Este último organismo de 
la UNESCO publica, desde 
hace 3 7 años la revista trimes
tral Museum -que sustituyó a 
la anterior, llamadaMweton-, 
que cuenta ya con 146 núme
ros. Entre los 84 números que 
se han publicado en los últi
mos 21 años. encontramos 
solamente dos dedicados a la 
protección de los museos con
tra el robo: uno de 1964 y 
otro de 1974. El texto de R. 
G. Pillotson, traducido y pu
blicado en España en 1980, se 
basa en buena medida en el 
número de Museum de 1964 
elaborado en su totalidad por 
André F. Noblecourt. En el 
número de 197 4 se hace reí~ 
rencia a la reunión de exper
tos sobre "Riesgos para las 
obras de arte y bienes cultu
rales, en particular el · robo y 
la transferencia ilícita", que 
se llevó a cabo en Bélgica en 
noviembre de 1973, a raíz de 
la Convención de la UNESCO 
de 1970, ya citada. 

Debe mencionarse que, 
ocasionalmente, aparece en la 
revista Museum alguna nota o 
artículo sobre este tema, y 
que justamente en 1985 se 
publica, en el núm. 146, un 
breve artículo sobre ''Protec• 
ción contra robo y vandalis
mo" y una información sobre 
la International Foundation 
for Art Research (IFAR), con 
sede en Nueva York y sucursal 
en París, que recientemente 
publica un boletín llamado 
Stolen Art Alert para difun
dir fichas de bienes culturales 
robados, y evitar básicamente 
que sean adquiridas por com• 
pradores potenciales: coleccio 
nistas, comerciantes o museos. 

Finalmente, es ilustrativo 
mencionar que, desde mayo 
de 1985, el costo, en México, 
de cada número de la revista 
Museum (co11 cerca de cin
cuenta páginas por número) 
es de cuatro mil pesos, y la 
suscripción anual de cuatro 
números, de doce mil ocho
cientos pesos. 

Por otra parte, de los 18 aparece con poca frecuencia 
volúmenes de la serie "Mu- • en publicaciones especializa
seos y Monumentos" de la das o en instrumentos de ca
UNESCO, publicados en 29 rácter internacional. Y cuando 
años, de 1953 a 1982, sólo en algunos documentos se 
dos se publicaron en español, aborda, los acentos, énfasis y 
y ninguno de ellos se refiere prioridades se encuentran en 
al tetna de la seguridad en los otros aspectos del problema 
museos, aunque tres se dedi- general de la protección de 
caron al transporte de piezas los bienes culturales.3 

y exposiciones itinerantes. Es evidente que el patrimo
Sólo un volumen (el IX, de nio cultural inmueble ha esta• 
1959) se aproxima al tema: do cada vez más amenazado, 
"Organización de Museos; tanto por la especulación del 
Con_sejos prácticos". suelo en zonas urbanas como 

En resumen puede decirse por excavaciones clandestinas 
que las publicaciones sobre en las zonas arqueológicas. 
este tema ponen mayor énfa-· Los bienes culturales muebles 
sis en los mecanismos físicos depositados en museos han 
de prevención y protección ofrecido generalmente riesgos 
contra el robo en la década de mucho menores para su pro
los sesenta, y mayor atención tección. 
a las fonnas de control de ad• Últimamente se ha acen-
quisición, importación, expor
tación y de restitución de 
bienes adquiridos ilícitamen
te, en los setentas, después de 
la Convención de la UNESCO 
de 1970. 

Conclusiones 

La seguri1hd de los museos 
frente al robo es un tema que 

tuado la importancia pedagó-

3 El ICCROM es el organismo 
internacional que en diversas oca
siones ha señalado, aún sin alcan
zar la difusión suficiente, la difícil 
situación que pzevalece en materia 
de con_servación del patrimonio 
cultural Por ejemplo, en el Infor-

me del ICCROM a la UNESCO 
sobre la "Conferencia sobre polí
ticas culturw", realizada en Mb
xico en 1982, puede citarse lo 
siguiente: 

La industrlalizatión ha hecho 
desaparecer definitivamente 
una gran parte de los testigos 
muebles e inmuebles del pasa• 
do que formaban el marco de 
nuestras vidas. Paralelamente, 
colecciones enteras albergadas 
en museos, bibliotecas, archi
vos o monumentos históricos, 
han desaparecido o se han de
teriorado rápidamente, vícti• 
mas de condiciones climáticas 
deplorables, de bodegas i.nSa· 
nas, de exposiciones hechas a 
toda costa, de falta de mant~ 
nimiento o de personal insufi
ciente. 

Esta desaparición del patri
monio cultuntl se ha aceleJado 
desde hace unos treinta años, 
en la misma fonna en que se 
ha acelerado la d&aparición 
del patrimonio natural Sin 
embargo, nuestra generación 
se ha sensibilizado mucho más 
hacia lo segundo que hacia lo 
primero. Esto es paradójico ya 
que un bosque quemado puede 
replantarse, mientras que un 
objeto o monumento que se 
quema desaparece para siem
pre y con ellos el mensajil hu
mano que transmitían; hay un 
factor irreversible en la desa
parición del patrimonio cultu
ral Esta generación tiene por 
lo tanto el deber de conservar 
un patrimonio muy debilitado 
y disminuido materialmente. 



gica y social de los museos, así 
como su relevante labor de 
difusor de la cultura. De esta 
manera, se han empleado y 
fortalecido, en general, las 
actividades ya tradicionales, 
relacionadas con la conserva
ción, restauración y cataloga
ción de los objetos exhibidos. 
También los aspectos relativos 
a la iluminación y control de 
clima, humedad e insectos. Sin 
embargo, sorprende la poca 
atención que han recibido los 
sistemas de seguridad contra 
robo. 

Duran te los 2 5 años ante
riores a 1980, la UNESCO lia 
establecido una docena de im
portantes Recomendaciones y 
tres Convenciones relaciona
das con la protección del pa
trimonio cultural. La mayor 
paJte de estos instrumentos 
están dirigidos hacia la protec
ción del patrimonio cultural 
inmueble y del patrimonio 
natural, que son los más ex
puestos al deterioro o des
trucción. 

En el caso de los bienes 
muebles, las orientaciones in
ternacionales para su protec
ción se han centrado en el 
control del intercambio y de 
la transferencia ilícita. Lo an
terior se refleja en las tres 
Convenciones adoptadas, diri
gidas hacia los grandes proble
mas universales en esta mate
ria: la primera, en 1954, "Para 
la protección de los bienes 
culturales en caso de conflic
to armado"; la segunda, en 
1970, "Sobre medidas que 
deben adoptarse para prohibir 
e impedir la importación, ex
portación y transferencia de 
propiedad ilícita de bienes 
culturales"; y la tercera, en 
1972, "Sobre la protección 
del patrimonio mundial cultu
ral y natural". Todas ellas han 
sido suscritas por México. 

Proposiciones 

Las experiencias vividas en 
México provocadas por los 
sismos de septiembre y el ro
bo del 24 de diciembre, si
tuaciones extraordinarias, de
ben servir como alerta para 
asimilar experiencias muy tris• 

tes pero valiosas, y orientar 
esta toma de conciencia hacia 
nuevos planteamientos y poli· 
ticas para generar acciones 
trascendentales que eviten la 
repetición de estos daños. 

De lo anterior, sobresalen 
los siguientes puntos: 

La importancia de con
tar con inventarios pre
cisos y modernos de los 
bienes culturales mue
bles. 
La insuficiencia general 
en el campo de la for
mación de personal. 

- La carencia de informa
ción y documentación 
accesible y en español 

- La necesidad de contar 
con mecanismos para 
actuar y coordinar ac
ciones ante emergencias 
o casos extraordinarios. 

En consecuencia es lógico 
proponer: 

- Que se revisen, comple
menten y modernicen 
los sistemas de inventa
rio y registro de estos 
bienes muebles, con ba
se en la legislación vi
gen te. 
Que se impulse la far• 
mación de personal, tan
to a nivel de técnicos 
en museografía como a 
través de cursos bxeves 
de capacitación al per
sonal de museos y en
cargados o guardianes de 
inmuebles que posean 
bienes culturales mue
bles, para lo cual se con• 
taría con el apoyo del 
ICCROM, el organismo 
con mayor experiencia 
en la materia. 

Que se le dé mayor im• 
portancia a la labor de 
difusión e información, 
a través de publicaciones 
accesibles, de traduccio
nes de los textos básicos 
y de los medios masivos. 
Que se establezca, tal 
como está previsto en el 
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Plan Nacional de Con
servación del INAH, y 
con base en su compe
tencia legal, un meca
nismo de coordinación 
con instancias tales co
mo la Procuraduría Ge
neral de la República, la 
Secretaría de la Defensa 
Nacional, la Interpol, 
etc., para actuar de in
mediato ante casos ex
traordinarios y emer
gencias. 

Por último, como acción 
inmediata, y sin descuidar los 
mecanismos internacionales 
relativos a la restitución de 

bienes adquiridos ilícitamen
te, es necesario reforzar los 
sistemas de protección física, 
tomando en cuenta lo desa• 
rrollado en la década de los 
setenta y los avances tecno
lógicos actuales. Aun contan
do con nuestro sentido común 
y con nuestras capacidades 
imaginativas y ahorrativas para 
enfrentarnos al problema, es 
indispensable ampliar los re
cursos económicos, tal como 
se recomeinda en el artículo 
14 de la Convención de la 
UNESCO de 1970, anterior
mente mencionado. 

México, D.F., 7 de enero de 1986 

íl«(IM 
THE INTERNATIONAL 

COUNCIL OF MUSEUMS 
COMMITTEE FOR 
CONSERVATION 

8th TRIENNIAL 
MEETING 
Sydney, Australia 

S~ptember 6-11, 1987 

FIRST ANNOUNCEMENT 

WORKING GROUPS 
l. Scientific Examination of Works of Art 
2. Structural Restoration of Paintings on Canvas 
3. Ethnographic Materials 
4. Documentation 
5. Polychromed Sculpture 
6. Modern and Contemporary Art 
7. Wet Organic Archaeologícal Materials 
8. Reference Materials 
9. Textiles 

10. Stone 
11. Theory and History of Restoration 
12. Care of Works of Art in Transit 
13. Natural History Collections 
14. Graphic·and Photographic Documents 
15. Mural Paintings and Mosaics 
16. Resins: Characterization and Evaluation 
17. Lighting and Climate Control 
18. Conservation of l:eathercraft and Related Objects 
19. Easel Paintings on Rigid Support 
20. Glass, Cerarnics and Related Materials 
21. Training in Conseivation and Restoration 
22. Metals 
23. Jcons 
24. Rock Art 
25. Control of Biodeterioranon 
26. Furníture 
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Proyecto de Ley S. 605 

990. Congreso 
Primera s.esión 

s. 605 

Para enmendar las secciones 2314 y 2315 del título 18 del Có
digo de los Estados Unidos1 refeiente a objetos arqueológicos 
robados. 

EN EL SENADO DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Marzo 6 (día de Jegislación,febrero 18), 1985 

El señor Moyñihan (a nombre propio y delseii.or Dole) presentó 
el siguiente docum.ento, que fue leído dos veces y remitido al 
Comité de la Judicatura. 

PROPUESTA 

Para enmendar las secciones 2314 y 231 S del Título 18 del Có
digo de los Estados Unidos, referente a objetos arqueológicos 
robados. 

Que el Senado y Ia Cá.mara de Representantes de los Estados 
Unidos de América, reunidos en asamble¡¡ del Congreso, aprue
ben que las secciones 23 Y4 y 2315 del J'ítúlo; 18 del Código de 
los Estados Unidos, sean enmendadas añadiendo al final de cada 
una lo siguiente: 

"Esta secci6n no se _aplicará cuando se trate de cualquier 
clase de bienes, piezas de arte o niercanda que constituyan 
mate.rial arqueol6gico o etnológico y que hayan sido extraídos 

ningún objeto sera considerado de interés arqueológico a menos 
que sea de significación cultural, que tenga por lo menos dos
cientos cincuenta años de antigüedad, y que haya sido deséu
bierto como resultado de una excavación o explóración, ya sea 
científica, clandestina o accidental, en tierra o bajo el agua. Y 
ningún objeto será considerado de interés etnológico a menos 
que sea producto de una sociedad tribal o no industrial, y que 
sea importante para la herencia cultural de un pueblo por sus 
característkas di<ltintivas, su peculiaridad relativa, o porque 
constituya una contribución al conocimiento de los orígenes, 
el desarrollo o la historia de ese pueblo." 

Aplieabilid.ad del Acta sobre 
Robo de Bienes Nacionales en 
· algunos casos de robo de 
material arqueológico y 
etnolúgico* 

Para conocimiento del Subcomité y de las personas que han 
expresado su inquietud ante la posibilidad de que las decisiones 
tomadas en el juicio de los Estados Unidos contra McCÍain, 
545 F.2d 988 (So. Circuito,, 1977), segunda audiencia en 
551 F.2d 52 (1977), apelación en 593 F.2d 658 (1979), pu
dieran crear un mayqr riesgo de incurrir en responsabilidad 
penJl.l, de acuerdo con.el Acta sobre Rob.o de Bienes Nacionales 
(National Sto!e;n Property A.et, NSPA),acontinuaci6nseilustra 
cuán estdctos son Íos reque~entos de pruebas que deben 
satisfacerse para sostener un proceso legal según las disposicio
nes de las secciones 2314 y 2315 del Título i8 del C6digo de 
los Estados Unidos (USC). Cada uno de los elementos de la 
lista siguiente debe probarse más allá de toda duda. 

de un país extranjero donde: USC J 8, sección 2314 
"(l) los derechos de propiedad estén basados solamente en: 
"(A) la declaración del país extranjero de la calidad de bie

nes de la nación de los objetos; 
"(B) otras acciones del país extranjero con las que se pre

tenda establecer la propiedad del material, y que constituyan 
sólo una medida equivalente a una declaraeihn de propiedad 
nacional; 

"(2) el presunto robo, despojo o s34.ueo no sea más que la i 
._ . exportación ilegal del material del país extranjero; y 

"(3) el conocimiento del demandante de que el material 
objeto de IObo, despojo o saqueo, esté basado solamente en su 

:eonocimiento de que ·haya sidp elportado ilegalmente, y de la 
existencia de una dedaración de propiedad como las descritas 
en las cláusulas ( 1-M y ( IB)." 

Sección 2. La secci{>n 2311 del Título 18 del Código de los 
Estados Unidos ha sido enmendada con· la· adición del siguiente 
párrafo al final: · 

La secci6n 2314 del J'ítulo 18 dd Código de los Estados Uni
dos dispone en uná de sus partes: 

Cualquier persona que trafique interestatal e· intemacional
men te con biertes, piezas de arte, mercancía, valores o dinero 
cuyo valor ascíendá a 5 000 d.{>lares por lo menos, sabiendo 
que los mismos han sido obíeto de robo, despojo, saqueo.o 
cualquier forma de apropiación fraudulenta . . . deberá pagar 
una multa no mayor de 10 000 dólares, o será puesta en pri
sión por un lapso no mayor de diez años, o ambas peri as. 

Según estas disposiciones, el gobierno tendría que probar: 
l. Tráfico ilegal, o sea transportación con fines criminales; 
2. que el material haya estado sujeto a tráfico interestatal o 

internacional; 
·3_ que el material sea "bienes, pier.as de arte o mercancía"; 
4. que su valor sea de 5 000 d6lares o más; 

"Se entiende pór 'material arqueológico o etnol6gico' cual• --·-------------------
quier objeto de interés arqueol6$jco o etnol6gico, incluyendo • Comparecencia de James l. K. Knapp, Procurador General Adjunto de 

.cuálquiet fragmento o parte de dicho objeto, que haya sido '1a Divisfón 1eJíal, ante el Subcomité Legislativo.Penal del Comité Judi
descubierto en un país extranjero y que esté sujeto a1 control . cial del Senado de los Estados Unidot, éon referencia al robo arqueoló
·de exportaciones ele ese país. Pe acuerdo con esta definici6n, gico. Mayo 22 de 1985 



5. que el material haya sido "objeto de robo, despojo, saqueo 
o cualquier forma de apropiación fraudulenta". Esto significa 
que el gobierno tendría que probar que la nación extranjera es 
la verdadera propietaria. Salvo el caso de México, hasta donde 
sabemos, la mayoría de los países extranjeros no han estable
cido estatutos formales que puedan conducir a tal comproba
ción; y 

6. que el acusado sepa que el material había sido "objeto de 
robo, despojo, saqueo o cualquier forma de apropiación frau
dulenta". En el caso de "robos" ocurridos hace años, el hecho 
de que los poseedores de los materiales fueran culpa bles de 
conocer su procedencia ilegal no seria fácil de pro bar. El go
bierno tendría que demostrar el conocimiento cabal. El desco
nocimiento de las leyes extranjeras y el legítimo derecho del 
comprador inocente sobre los bienes que adquirió, serían argu
mentos difíciles de rebatir. 

use 18, sección 2315 

La sección 231 S del Título 18 del Código de los Estados Uni
dos establece, entre otras cosas: 

Cualquier persona que reciba, oculte, almacene, intercam
bie, venda o disponga de bienes, piezas de arte, mercancía, 
valores o dinero cuyo valor ascienda a S 000 dólares o más, o 
que reciba como garantía de un préstamo bienes, piezas de 
arte, mercancía o valores cuyo valor ascienda a 500 dólares 
o más, y que hayan sido objeto de tráfico interestatal o 
internacional, sabiendo que los mismos han sido además 
objeto de robo. despojo o saqueo ... deberá pagar una multa 
no mayor de JO 000 dólares, o será puesta en prisión por un 
lapso no mayor de diez años, o ambas penas. 

De acuerdo con estas disposiciones, además de los elemen
tos similares de USC 18, sección 2314, el gobierno tendría 
también que demostrar que el material ha sido "objeto de trá
fico interestatal o internacional" en el momento de la transac
ción ( o sea, de la recepción, el ocultamiento, el almacenamien
to, el intercambio, la torna como garantía o como pago, o lo 
que se haya hecho con ese material). El tráfico interestatal o 
inte.rnacional de estos objetos debe llegar a su fin en algún 
momento. Con respecto a "robos" o_-urridos décadas atrás, y 
a materiales que han estado en poder de al!!ún museo durante 
años, sería muy difícil para el gobierno probar que eran ''obje
to de tráfü;o" en el momento de su adquisición, como lo Tl" 

quiere el estatuto. (Nota: obsérvese que el valor <le la propiedad 
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cuando se toma como garantía o como pago sólo tiene que 
ser de 500 dólares, en lugar de 5 000.) 

Señor Preside~te; miembros del Subcomité: 

Agradezco la oportunidad que se me ha dado para testificar 
ante este Subcomité, en oposición a S. 605, una propuesta de 
enmienda a las secciones 2314 y 2315 del Título 18 del Código 
de los Estados Unidos, relativas al robo de piezas arqueológicas. 

Con el objeto de proteger su herencia cultural, muchas na
ciones han emitido leyes que establecen que el material arqueo
lógico de civilizaciones que existieron en otros tiempos en sus 
territorios es propiedad nacional, aun en el caso de que tales 
materiales no hayan sido todavía descubiertos o rescatados. En 
general, los tribunales de los Estados Unidos han reconocido el 
derecho soberano de una nación de declararse propietaria de 
esos bienes. Además de una declaración de propiedad, nuestros 
tribunales han sugerido que !as naciones extranjeras emitan le
gislaciones apropiadas, que reflejen sus intereses sobre esas 
propiedades. 

Las secciones 2314 y 2315 del Título 18 del Código de los 
Estados Unidos constituyen el Acta sobre Robo de Bienes Na
cionales (Nacional Stolen Property Act, NSPA). La sección 
2314 prohíbe el tráfico interestatal o internacional de bienes, 
piezas de arte, mercancía, valores o dinero por un valor de 
5 000 dólares, cuando se sabe que los mismos han sido obJeto 
de robo, despojo, saqueo o cualquier forma de apropiación 
fraudulenta. La sección 2315, disposición defensiva. prohíbe 
recibir, ocultar, almacenar, intercambiar, vender o disponer de 
estos bienes cuando son objeto de tráfico interestatal o inter
nacional y se sabe que han sido objeto de robo, despojo, saqueo 
o cualquier forma de apropiación fraudulenta. S. 605 propone 
que las secciones 2314 y 23 15 del Título 18 del (' ódigo de los 
Estados Unidos sean enmendadas con la adición al final de 
cada una con lo siguiente: 

Esta sección no se aplicará cuando se trate (1e cualquier 
clase de bienes, piezas de arte o mercanda que constituyan 
material arqueológico o e.tnológico y que hayan sido exrraí· 
dos de un país extranjero donde: 
( 1) los derechos de propiedad estén basados so!Jm~nte t'n: 
(A) la declaración del país extranjero de la calil1ad lle bit'nc~ 
dr la nación de los objetos: 
(B) ot ras acciones Jd p:iis extranjero con las ,111e se prctcn• 
da est3bk,er la pro_piedad dd ma!nial. y ~r ronstit11ran 
sólo una medida equivalente a una declaración de propiedad 
nacional: 
(2) el mencionado acto de robo se basa estrictamente en la 
exportación ilegal de los objetos pertenecientes a otros paí
ses; y 
(3) el conocimiento del demandante de que el material fue 
objeto de robo, despojo o saqueo, esté basado solamente en 
su conocimiento de que haya sido exportado ilegalmente, y 
de la existencia de una declaración de propiedad como las 
descritas en las cláusulas (lA) y (1 B). 

S. 605 hace imposible que los gobiernos extranjeros ejerzan 
sus derechos de propiedad sobre aquellos restos arqueológicos 
y etnológicos de su pasado cuya posesión no ha sido efectiva. 
S. 605 es un intento de limitar la competencia del Acta sobre 
Robo de Propiedad Nacional, tal como la interpretó el Tribunal 
de Apelación de Estados Unidos en el Quinto Circuito, en el 
juicio de los Estados Unidos contra McClain, 545 F.2d 988 
(1977), segunda audiencia en 551 F.2d 52 (1977),~uicio de 
apelación en 593 F.2d 658 (i 979). El Departamento de Jus
ticia considera que la decisión McClain refleja la interpretación 
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correcta de la NSPA,1 Según McClain, si un país extranjero se 
declara propietario de algún bien que se encuentre dentro de su 
territorio, sin que lo haya poseído efectivamente y emite leyes 
que respalden su derecho de propiedad. la NSPA pro tege esos 
derechos. 

S. 60S no ataca directamente el derecho de un gobierno 
extranjero de declararse propietario de este tipo de bienes. En 
lugar de eso, niega la protección de la NSPA a los bienes cuya 
posesión no ha tenido efectivamente · el gobierno extranjero, 
aun en el caso de que el poseedor conozca el derecho del go
bierno extranjero sobre esos bienes y el hecho de que hayan 
sido extraídos ilegalmente del país de que se trate. Los obs
táculos adicionales que se Je imponen al fiscal para que no 
pueda probar los elementos del delito tienden, en la práctica, 
a invalidar los aspectos de la NSPA que defienden la propiedad 
arqueológica o etnológica cuya posesión no ha tenido efecti
vamen te el gobierno extran jero, pues resultaría imposible 
demostrar las circunstancias de la apropiación original del ma• 
terial. Y en los casos en que la posesión de los bienes no haya 
sido efectiva, esto podría hacer m!Ís difí cil 1~ clemostración 
del robo, pues el acusado podría alegar que él mismo los des
cubrió, argumento que, de ser creído, lo libra ría de la respon
sabilidad penal establecida por la NSPA. 

A nuestro juicio, el efecto preventivo del fallo del juicio 
McClain va de acuerdo con la política de los Estados Unidos 
de proteger las propiedades arqueológicas y etno lógicas de las 
naciones extranjeras, como se hizo evidente hace poco tiempo, 
cuando el Congreso expidió el Acta de la Convención de Regla
mentación de la Propiedad Cultural (P. L. 97-446, Título 111, 
enero 19, 1983, 96 Stat. 2350, 19 U. S. C. 2601-2613), y va 
de acuerdo tamb ién con las leyes del país referentes a sus pro
piedades arqueológicas (Acta de Protección de Recursos Ar
queológicos de 1979, P. L. 96-95, octubre 31, 1979, 93 Stat. 
721, 16 U. S. C. 470 aa-11). El Acta de la Convención de 
Reglamentación de la Propiedad Cultural, y el acuerdo al que 
da forma, tienen el objeto de complementar leyes ya existen
tes relativas a la propiedad cultural , y no suplantarlas. No 
existe ninguna evidencia de que, al expedir esta acta , el Con
greso haya pretendido invalidar al juicio McClain. 

El Departamento de Justicia participó en el largo y difícil 
proceso legi51ativo que dio como resultado el Acta de la Con
vención de Reglamenta ción de la Propiedad Cultural, y noso- . 
tros nos hemos opuesto a anteriores proposiciones de invalidar 
el fallo del juicio McC/ain. Constantemente hemos señalado los 
gnmdi:s obstáculos lf Ut: es necesario vencer en un proceso por 
las disposiciones de use 18, secciones 2314 y/o 2315. (Para 
información del Subcomité, he anexado a mi intervención un 
memorándum en el que me refiero a los elementos de un juicio 
según el Acta sobre Robo de Propiedad Nacional.) También 
hemos reconocido que no hay indicio alguno de abuso de estos 
esta tu tos en su aplicación a bienes arqueológicos. 

Sin embargo, queremos hacer de nuevo la proposición , que 
se planteó por primera vez hace una década, de reunirn os con 
representan tes o propietarios legítimo s de material arqueoló
gico, tales como expertos, coleccionistas privados. y museos, 
para tratar la adopción de procedimi entos internos del Depar
tamento de Justicia, que podrían incluir revisiones previas a 
la denuncia de casos pendientes relacionados con matenal es 
arqueológic os o etnológi cos, para evitar gestiones inaprop iadas. 

Como conclusión, nos parece que, desde el punto de vista 
del enriquecimiento de nuestras leyes, la aprobación de S. 60S 
no es recomendable, ¡mes ello limitaría nuestras facultad es 
para combatir el tráfico de piezas arqueológicas y etnológicas 
robadas, que burla las leyes de países extranjeros referent es a 

esas propiedades. Aunque quienes proponen esa enmienda no 
lo hacen con este objetivo, esa medida crearía en la práctica un 
mercado legal dentro de los Estados U nidos para los frutos del 
robo de piezas arqueológicas en países extranjeros, situación 
que no podemos tolerar. 

Agradecemos la oportunidad que se nos ha concedido para 
testificar en referencia a S. 605. Con mucho gusto responderé a 
cualquier pregunta que el Subcomité tenga a bien formu larme. 

1 Además, no está claro para el Departamento de Justicia a qué países 
se dirige S. 605. Por ejemplo, tenemos la impresión de que S. 605, tal y 
como se le esboza, no se aplicaría a México, pues ese país ha establecido 
toda una reglamenta ción legal referente a esas pro piedades (registro, 
procedimientos de identificación, reglamento de exportación y una 
declaración nacional de propi edad) . 

Joaquín García-B~rcena* 

Los murales 
teotihuacanos de la 
colección W agner de 
San Francisco, 
California 

El 4 de febrero de 1976 falle
ció, en San Francisco , Califor
nia, · el Arq. Harold Wagner, 
quien residió durante algún 
tiempo en México y dejó un 
testamento manuscrito legan
do a los Museos de Bellas Artes 
de San Francisco un notable 
conjunto de murales proce
dentes , por su estilo, de la 
zona arqueológica de Teoti
huacan . Fue entonces cuando 
se conocieron, por primera 
vez, estas pinturas de cuya 
existencia ni siquiera se sos
pechaba. 

Una inspección inicial mos
tró que se encontraban en 
muy mal estado , en condicio
nes de extrem a fragilidad y 
que, en algunas de ellos, se 
ha !>ían llevado a cabo inten
tos de restauración, con téc
nicas inadecu adas, que habían 
contribuido a su deterioro . A 
finales de 1976 fueron trasla
dadas al Museo de Y oung 
-uno de los tres museos que 
conforman a los Museos de 

Bellas Artes de San Francis
co-, para su protección, en 
tanto se definía su situación 
legal. 

En julio de 1 970 se había 
suscrito un convenio bilateral 
México-Estados Unidos para 
la recuperación y .devolución 
de monumentos arqueol ógi
cos, históricos y culturales. 
Con base en dicho convenio, 
el Attomey General de los 
Estados Unidos demandó a la 
testamentaria del Arq. Wag
ner. La Corte del Distrito 
falló a favor de la test amen
taria, en vista de que se en
contró evidencia de que los 
murales habían entrado a Es
tados Unidos en los sesentas 
y que, por el principio de la 
no retroactividad, las dispo
siciones del tratado bilateral 

* Due cción de Monumento s Pre-
ruspánicos 



no eran aplicables. En conse
cuencia, a mediados de 1978 
fueron entregados a los Mu
seos de Bellas Artes de San 
Francisco, en cumplimiento 
del legado testamentario. 

Mientras tanto, el 14 de 
noviembre de 1970, la UNES
CO adoptó la "Convención 
que prohíbe y previene la 
importación, exportación y 
transferencia de propiedad 
ilícita de propiedades cultu• 
rales", por lo menos parcial
mente en respuesta a un clima 
de opinión que se había ido 
es ta b lecien do en ciertos ám
bitos, en el sentido de que las 
naciones tienen un derecho 
moral para conservar y poseer 
su propio patrimonío cultural. 

Una vez aceptados estos 
principios por los Museos de 
Bellas Artes de San Francis
co, se iniciaron negociaciones 
directas entre éstos y el INAH, 
con participación también del 
Consulado General de México 
en San Francisco. Las nego
ciaciones, iniciadas a finales 
de 1978, concluyeron con la 
firma de un convenio, el 7 
de diciembre de 1981, cuyas 
bases principales eran: 

1) Se devolvería a México 
por lo menos el 50°/o 
de los murales, y la se
lección se haría de co
mún acuerdo, basada en 
las recomendaciones de 
laUNESCO. 

2) La restauración de los 
murales se llevaría a ca
bo de manera conjunta 
entre técnicos de los 
Museos de Bellas Artes 
y del INAH, después de 
definir, de manera tam
bién conjunta, las téc
nicas que se aplicarían. 

3) Los recursos necesarios 
para los trabajos de res
tauración serían obteni
dos por los Museos de 
Bellas Artes y el costo 
de empaque y traslado 
de los murales que re
gresasen a México co
rrería por cuenta del 
INAH. 

4) Ambas institu .ciones 
pondrían en exhibición 
los murales q ne corres-

pendiesen a cada una 
de ellas dando, en cada 
caso, los créditos de 
rigor. 

Con el apoyo de Citicorp, 
la Fundación Fleiskhacker, la 
Fundación Mellon y el Natio
nal Endowment for the Arts, 
se reunieron los fondos reque
ridos, aunque finalmente hubo 
un déficit de S 15 000 dls. que 
fue cubierto, a partes iguales, 
por los Museos de Bellas Artes 
y el INAH. A partir de ese 
momento se pudo arrancar 
con los trabajos de restaura
ción, que se iniciaron con una 
ceremonia a la que invitó la 
Hon. Dianne Feinstein, alcal
desa de San Francisco, el 2 de 
mayo de 1984. Los trabajos 
se concluyeron en octubre de 
1985, después de que el 7 de 
febrero de dicho año se ha
bía firmado un acuerdo en que 
se definían los últimos aspec
tos pendientes en lo que res
pecta a las técnicas de restau
ración a emplear, y también 
se determinaba la distribución 
de los murales: 55, de wversos 
tarn años, serían devueltos a 
México, y 30 permanecerían 
en San Francisco. 

En diciembre de 1985, los 
murales que regresarían a Mé
xico habían sido empacados 
por los Museos de Bellas Artes 
de San Francisco y estaban 
listos para ser enviados. El 3 

de febrero de 1986 se firmó 
en San Francisco el docu
mento formal de entrega y al 
día siguiente fueron transpor
tados a la ciudad de México, 
sin costo, por Mexicana de 
Aviación. Con motivo de esta 
ceremonia se dieron conferen
cias de prensa a los medios de 
comunicación tanto de Méxi
co como de Estados Unidos y 
se hizo una presentación a 
través del programa "Latin 
Tempo" del canal 5 de la te
levisión de San Francisco. 

Faltaba por cumplimentar 
el último punto del convenio, 
la exhibición de los murales. 
El grupo devuelto a México se 
pondrá inicialmente en exlii• 
bición en el Museo Nacional 
de Antropología a partir del 
19 de febrero de l 986, mien
tras que los murales que que
daron en San Francisco serán 
puestos en exhibición perma
nente en el Museo de Young 
a partir de la primavera de 
1987. 

Al mismo tiempo, arqueó
logos y otros especialistas de 
los dos países llevaron a cabo 
diversos estudios que permi
tieron confirmar la gran im por
tancia, tanto artística como 
histórica, de este conjunto de 
murales, que corresponde a la 
época de esplendor de Teoti
huacan, fechada entre los años 
500 y 6 50 de nuestra era. Teo
tihuacan eran entonces una 
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gran ciudad, - perfectamente 
planificada, con una pobla
ción que se ha estimado entre 
150 000 y 200 000 habitan
tes, capital de un Estado que 
comprendía una buena parte 
del centro y sur de México. 

·El conjunto de estos frag
mentos parece pertenecer a 
unos cinco o seis murales, con 
los siguientes temas: 

1) Grandes serpientes em
pluma das policromas, 
en tonos sobre todo de 
verde, que recuerdan al
gunas de las pinturas de 
Cacaxtla, Tlaxcala, siglo 
y medio más tardías. 

2) Árboles en flor, policro
mos también, a cada uno 
de los cuales hay asocia
dos glifos, de gran im
portancia ya que, aun
que es de esperarse que 
los teotihuacanos tuvie
sen escritura, poco es lo 
que sabemos de ella, 

3) Aves con atributos de 
guerreros. 

4) Tigres con tocados de 
plumas, semejantes a al
gunos de los que se en
cuentran en los niveles 
inferiores del palacio de 
Quetzalpapálotl, inme
diato a la Pirámide de la 
Luna. 

5) Procesiones de sacerdo
ít's, entre los cuales son 
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de especial importancia 
aquellos que llevan toca
dos con borlas oolgan-. 
tes, dado que personajes 
semejantes están repre
sentados en Monte Al· 
bán, Oaxaca, y en algu
nos sitios mayas, ciuda
des contemporáneas que 
eran independientes de 
Teotihuacan; se cree que 
estos personajes repre
sentan a embajadores 
teotihuacanos. 

Finalmente, y como resul
tado de excavaciones llevadas 
a cabo bajo la dirección del 
Dr. René Millon, de la Uni
versidad de Rochester y con 
participación de personal del 
Proyecto Arqueológico Teo
tihuacan del INAH, en el ve
rano de 1985, se pudo deter· 
minar el lugar preciso del que 
los murales de la Colección 
Wagner provenían. 

Se trata de un importante 
conjuhto de palacios situados 
en lo que se designó como el 
"Barrio de los Murales Sa
queados", a unos 300 m. al 
este de la Pirámide de la 
Luna. A pesar de la destruc
ción causada por el saqueo, 
se localizaron grandes áreas 

de muros, con pinturas seme
jantes a las de San Francisco. 
Después de obtener toda la 
información posible de la por
ción explorada de los palacios 
y de sus murales y consolidar 
estos últimos y protegerlos, se 
optó por rellenar las excava
ciones, en tanto se cuente con 
los recursos para su explora
ción, consolidación y apertura 
al público, y con la capacidad 
de vigilancia y conservación 
posteriores. 

Se trata de un conjunto de 
dos a tres grande.5 palacios, 
que fueron ocupados ya sea 

por altos funcionarios del go
bierno teotihuacano o, alter
nativamente, por los descen
dientes de una antigua dinastía 
reinante que ya para entonces 
había perdido preeminencia 
pero que aún conservaba una 
alta posición en la sociedad 
te Teotihuacan. 

Debe hacerse hincapié en 
la importancia de la recupera
ción de esta porción del pa
trimonio arqueológico de Mé
xico, no sólo por su interés 
histórico y artístico, sino por
que también es la primera vez 
que un conjunto de monu-

mentos arqueológicos de esta 
importancia es devuelto a Mé
xico por un acto voluntario, 
derivado del reconocimiento 
del derecho moral de todos 
los países a poseer y conser
var su propio patrimonio 
cultural. Es de desearse que 
esta devolución represente el 
principio de un más amplio 
reconocimiento internacional 
del derecho de las naciones 
sobre el patrimonio cultural 
de cada una de ellas, y el res
peto por parte de las demás 
a este derecho. 



Juan Yadeun* 

Proposiciones para fortalecer la 
conservación de los restos 
arqueológicos de los 
asentamientos humanos del 
México Antiguo 

Desde que el Estado Mexicano 
inició oficialmente la investi
gación del México Antiguo, a 
principios de este siglo, esta 
actividad se ha encaminado 
siempre a su conservación. 

El conocimiento teórico 
de la estructura urbana del 
México Antiguo ha estado 
siempre relacionado directa
mente con la forma de conser
var sus restos arqueológicos. 

A principios de este siglo, 
don Leopoldo Batres extrajo 
de un cerro en Teotihuacan 
un enonne basamento arqui
tectónico, al que designó "mo
numento prehispánico". Ese 
momento coincide con el ini

cio oficial de la conservación 
de los monumentos prehispá
nicos en toda la nación, pero 
sólo de éstos, precisamente de 
las construcciones de mayor 
magnitud. 

Hacia 1917, don Manuel 
Gamio y el arquitecto don 
Ignacio Marquina se dieron 
cuenta de que la Pirámide del 
Sol no estaba aislada, sino que 
existían otros monumentos 
prehispánicos en torno a ella; 
y de una serie de cerritos orde
nados en escuadra, extrajeron 
la Ciudadela de Quetzalcóatl. 
Al nuevo conjunto de monu• 
mentas prehispánicos se le 
llamó "centro ceremonial", y 

fue entonces que la conserva· 
ción y estudio de los centros 
ceremoniales se inició en todo 
el país. 

A partir de entonces se des
cubrieron "centros ceremonia
les" en toda la región Occi
dental del México Antiguo, 
principalmente Monte Albán 
en 1930, por don Alfonso 
Caso, y la Tula en Hidalgo. en 

1940, por don Jorge Acosta. 
Al mismo tiempo se empeza
ron a estudiar y conservar los· 
centros cerem oníales que siem
pre estuvieron a la vista en la 
Mesoamérica Oriental, como 
Palenque y Chichén-Itzá. 

Desde 195 O, la visión de los 
arqueólogos se amplió, pues 
descubrieron que los "centros 
ceremoniales" no son cons
trucciones aisladas, sino que 
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están rodeadas de otras de me
nor tamaño, las cuales repiten 
sus formas y arreglos. 

En 1980 se observó que 
alrededor de algunos de los 
asentamientos prehispánicos 
la población antigua estaba se
parada por barreras arquitec
tónicas, dentro de las cuales 
quedaban los llamados "cen
tros ceremoniales". 

Si hiciéramos una analogía 
con el cuerpo humano, para 
ilustrar el proceso de conoci
miento sintetizado anterior
mente, diríamos que don Leo
poldo Batres reconoció la na
riz, don Manuel Gamio la cara, 
y hoy día hemos reconocido 
la cabeza y el cuerpo a todo 
el conjunto se le ha llamado 
"seilorío". 

Si lo anterior ilustra cómo 
fueron conociendo los arqueó
logos, durante lo que va del 
siglo XX, la estructura de los 
asentamientos del México An
tiguo, ahora intentaremos re
sumir cómo se ha conservado 
el esqueleto de las antiguas 
capitales. 

El proceso de conocimien
to del seilorío se desarrolló de 
adentro hacia afuera, puesto 
que en un principio los arqueó
logos sólo sabían detectar los 
monumentos de mayores di
mensiones. Además, como no 
se conocían los límites del 

El proceso histórico de con· 
servación de los asentamientos 
prehispánicos, y también la 
solución propuesta para los 
errores que se han visto en él, 
se presentan gráficamente a 
continuación, por medio de 
una comparación entre las 
zonas arqueológicas y el cuer
po humano, el cual se repre
senta volumétricamente con 
un atlante tolteca. 

* Dirección de Monumentos Pre
lúspánlcos. 
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asentamiento, el escombro 
proveniente de las e.xcavacio
nes se tiraba sobre restos de 
construcciones aún ocultas. 

La conservación de los mo
numentos de mayores dimen
siones en los centros ceremo
niales, duran te todo este siglo, 
ha fluctuado en dos sentidos 
llominantes: la reconstrucción 
y la restauración. Para d cfinir 

extremos del trabajo de con
servación en sí, puesto que en 
el primer caso se reconstruye 
tanto como lo permiten los 
restos del monumento, mien
tras que los restauradores, si
guiendo criterios provenientes 
del extranjero, reconstruyen 
al mínimo que los restos per
miten. Se trata, sin embargo, 
de los dos ex !remos dela única 

estas tendencias. se puede de- forma que existe de conservar 
cir que representan los dos I los monumentos, y que es 

aplicar un sellador a la parte 
deteriorada de los restos ar
queológicos, para impedir que 
continúe su desintegración. 

Entre estos dos extremos 
han fluctuado los trabajos de 
conservación en México, lo 
cual ha sido de fatales con
secuencias para la preserva
ción de los asentamientos 
mexicanos y para su estudio, 
que se ha hecho fragmentaria
mente. 

Todas las zonas arqueoló
gicas que actualmente el IN AH 
tiene abiertas al público, están 
presentadas según el concepto 
de centro ceremonial; esto es, 
un conjunto de "pirámides" 
que aparecen de repente, pues
to que la mayoría de los acce
sos actuales llegan hasta las 
"pirámides" mismas. Al cons
truir estos accesos se han des
truido en buena parte las ba
rreras arquitectónicas que le 

,__ ________ ..___ . ___________ __, 



darían integridad al señorío. 
Además, dichas barreras estrui 
en parte ocultas por los tira
deros de basura arqueológica, 
puesto que precisamente su 
apariencia de cerro invita a 
tirarla junto a ellas. 

En la gran mayoría de estas 
zonas abiertas al público, la 
pugna entre las dos tendencias 
de la conservación se muestra 
además museográficamente: 
por un lado se ven edificios 

reconstruidos, a tal grado que 
parecen listos para su inaugu
ración, y ·por el otro, monu
mentos que parece que acaban 
de sufrir un bombardeo. Re
construcciones hechas según 
dos criterios opuestos, que 
impiden cualquier vista de 
conjunto, pues disfrazan aún 
más las construcciones, impi
diendo su comprensión, Las 
primeras invitan al público a 
correr y brincar, y en cambio 

las segundas parecen basure
ros y sanitarios al aire libre. 

Así como es evidente que 
el conocimiento parcial de la 
estructura urbana mesoame
ricana ha determinado su pé
sima conservación en cada 
zona arqueológica del Méxi
co Antiguo que se encuentra 
abierta al público, igualmente 
catastrófico ha sido el conoci
miento fragmentario del tefri. 
torio ocupado por los pue
blos del México Antiguo, que 
ha provocado que la conserva
ción de fragmentos de los 
asentamientos de los centros 
ceremoniales se concentre en 
la región Oriental, o sea en 
la zona maya. Es precisamen
te en esta área donde más 
"centros ceremoniales" están 
al cuidado del INAH. debido 
a que estos se encuentran más 
completos, y las casas mayas 
tienen restos de basamentos, 
e~aleras, muros y techos. En 
camblo, en la región Occi
dental existe un número in· 
ferior de "centros ceremo
niales" habilitados al público, 
ya que no son tan impresio
nantes como las ruinas ma
yas. pues sólo han sobrevivido 
restos de plataformas, esca
leras y algunos muros, y no 
existe un solo techo. 

Si el pequeño número de 
"centros ceremoniales" a car
go del INAH de la región Occi
dental es alannante, en la re
gión septentrional en el Istmo 
de Tehuantepec, donde sólo 
quedan restos de basamentos, 
es una tragedia, ya que no h.ly 
en esa área un solo monumen
to arqueológico bajo protec• 
ción. Estos restos de señoríos 
mexicanos son arrasados por 
maquinaria pesada, en cues
tión de horas. 

Se puede concluir que el 
conocimiento fragmentario de 
los asentamientos humanos 
del México Antiguo, así como 
de cada ruina específicamente, 
es el factor fundamental que 
ha determinado la pésima con
servación de estos importantes 
laboratorios arqueológicos. 

La fragmentación del tra
bajo arqueológico en el INAH 
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ha llegado a tal grado, que St 

puede decir que cada arqueó 
logo de estado representa uni 

, teoría y una práctica de con• 
servaci6n. En una palabra, ne 
hay un orden, no hay una po 
lítica de estado que nonn( 
los esfuerzos y equilibre la: 
acciones en todo el territori< 
nacional, puesto que para po 
der conocer algún día en fo1 
ma integral el pasado arqueo 
lógico de nuestro país, e 
necesario conservar asenta 
mientos hllll}anos completos 
o por lo menos una muestri 
de ellos en todos los diferen 
tes espacios ecológicos dond, 
existieron. 

Es, por tanto, necesaria 11 
conformación de una estruc• 
tura académica que establez
ca una escala de referencia er. 
cuanto a una serie de concep
tos mínimos que articulen e· 
trabajo de todos los miembro: 
del INAH, y no sólo el trabajo 
de ahora, sino que también se 
retomen los esfuerzos ante
riores. 

Por esto proponemos que 
se forme un seminario para 
estudiar la historia de la con
servación y la investigación 
de los restos del México An
tiguo, y se establezcan los 
componentes constructivos 
fundamentales de todo asen
tamiento, para que se estudien 
y protejan unidades comple
tas; esto es, estructuras arqui
tectónicas que permitan su 
estudio y conservación inte
gral. 

En primer lugar, habría que 
retirar el escombro que har 
dejado los arqueólogos de' 
INAH en las barreras arqui 
tectónicas que delimitan los 
señoríos, y rehabilitar lo~ 
accesos originales, retirandc 
los que están desfigurando su 
unidad, y en segundo, dar in
tegridad a los monumentoi 
prehispánicos, continuando e: 
trabajo de conservación en el 
mismo sentido en que ha avan· 
zado el conocimiento de los 
asentamientos humanos del 
México Antiguo, es decir, de 
adentro hacia afuera. 

Este seminario tendría, 
pues, un carácter teórico
práctico integral, puesto quf 
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estudiaría los componentes 
urbanos fundamentales de 
todos los asentamientos me
xicanos, y al mismo tiempo 
haría los trabajos de con• 
servación de esos compo
nentes previamente definidos. 
Con esto se lograría un efecto 
adicional: integrar todas las 
capitales del México Anti· 
guo en el territorio nacio
nal, puesto que todas mostra
rían a la vista su integridad 

dentro de un esquema cons
tructivo común, que tiene un 
carácter cósmico, como lo 
observó don Eduardo Seller 
en 1903. 

Así no se rescataría sola
mente el esplendor de los me
xicas, los mayas, los olmecas, 
o de Quetzalcóatl y Cuauhté
moc, para la conformación de 
la identidad nacional, sino que 
se estaría rescatando al Mé
xico Antiguo en su totali-

dad. Ese maravilloso orden que 
articulaba el cosmos y la na- , 
turaleza, y cuyas construccio
nes más excelsas son los seño
dos, que constituyeron una 
segunda naturaleza, ya _que su 
construcción transformó com
pletamente el paisaje. 

Limpiar las barreras arqui
tectónicas es la actividad ar
queológica más barata, pues 
la remoción de la basura ar
queológica y, en todo caso, la 
excavación y conservación de 
estas barreras constructivas, 
por su naturaleza, no requiere 
de excavación detallada, labo
ratorios ni restauradores espe
cializados. Y por otra parte, su 
efecto visual es notable, pues
to que en Chichén-ltzá, por 
ejemplo, la longitud de las 
barreras arquitectónicas so
brepasa los cinco kilómetros. 

El habilitamiento de las 
barreras arquitectónicas ase
gura la conservación efectiva 
de todo el señorío. Esta acti
vidad debe estar ligada a una 
difusión de la estructura urba· 
na del México Antiguo a 
todos los 1.üveles: científico, 
popular, escolar e infantil, por 
medio de publicaciones, video• 
casets, noticias periodísticas, 
revistas de historietas, y taro• 
bién con material didáctico 
adicional, fundamentalmente 
maquetas de todo tipo. 

Proponemos que participen 
en este seminario todos los ar
queólogos que trabajan en la 
conservación de los restos de 
la arquitectura mesoamerica
na, por medio de mesas re
dondas, o de congresos, en la 
época de lluvias ... 

Este seminario deberá tener 
un representante en el órgano 
de decisiones de carácter ar
queológico del INAH (Consejo 
de Arqueología), para poder 
darle un orden al trabajo del 
Instituto. 

Los puestos de director del 
seminario y editor de la comu
nicación interna, producto del 
seminario que deberá circu
lar entre los arqueólogos del 
INAH para su discusión, así 
como el puesto de represen• 
tante ante el Consejo, pueden 
someterse a elección por opo
sición entre los interesados. 



Roberto García Moll* 

El 
''Planchón 
de las 
Figuras'' 
en Chiapas 
NUEVO 
RECONOCIMIENTO 
ARQUEOLOGICO 

Los conocimientos que po
seemos actualmente sobre la 
Selva Lacandona, enclavada 
en el extremo oriental del es
tado de Chiapas, se deben fun. 
damentalmente a tres trabajos 
de investigación. El primero 
de ellos fue encabezado por 
Teobert Maler, a finales del 
siglo XIX y principios del pre
sente. A pesar de que Maler no 
fue el primero en arribar a la 
región, fue en cambio quien 
la recorrió de manera más in
tensiva. Junto con este perso
naje destacan figuras como 
Alfred P. Maudslay y Désiré 
Charnay. Dichos viajeros y 
precursores de la arqueología 
moderna, recorrieron en esta 
amplia región la cuenca del 
alto Usumacinta y parte de sus 
afluentes más importantes, 
como son el rfo de La Pasión, 
el Salinas, el Chix oy y el La
can túm. Arribaron a esta zona 
desde dos puntos diferentts: 
mientras que Maudslay cruzó 
todo el Petén desde el lago 
Izabal, en la costa atlántica de 
Guatemala, Charnay y Maler lo 
hicieron a partir de Tenosique, 
en el estado de Tabasco. El 
primero se internó por territo
rio guatemalteco y el segundo 
por el río Usumacinta. 

El segundo gran trabajo de 
localización de sitios arqueo
lógicos en esta zona lo llevó 
a cabo Franz Blom, quien la 
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recorrió desde el estado de 
Veracruz hasta Comitán, (;;hia
pas, junto con Oliver La Far
ge, entre los años 1925 y 1927. 
Tocaron la porción sur de la 
selva. 

El tercer grupo de trabajos 
en la Selva Lacandona abarca 
las décadas de los treintas y 
de los cuarentas. De esta épo
ca son las investigaciones de · 
Sylvanus Morley, quien publi
có su obra monumental sobre 
las inscripciones Je! Petén, y 
los recorridos que se organi
zaron en parte de la cuenca 

.,,_+++++t++++t 
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del río Lacanjá, y que llevaron 
a Boume y Fiey a descubrir 
Bonampak y sus famosas pin
turas murales. 

Ya se contaba con antece
dentes sobre esta región, gra
cias a recorridos menos exten
sos que se habían hecho en el 
siglo pasado, como los de Sa
pper. Y no fue sino hasta 
1955-1957 que nuevamente 
Blom, ahora con Gertrude 
Duby, publicó infonnación 
sobre el área, producto de va-
rias incursiones a la selva. · 

Dentro de los trabajos co-

rrespondientes a la primera 
época, Teobert Maler recorrió 
en .marzo de 1900 parte del 
río Lacantúm, en cuya margen 
izquierda localizó relieves gra-

• Dirección de Monumentos Pre
hispánicos 

Plano de localización del sitio 
arqueológico. 
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bados sobre un banco de roca 
caliza, por lo que le dio al 
sitio el nombre de "Playón o 
Planchón de las Figuras". El 
segundo reporte sobre el lugar 
lo hizo Federico K. G. Millle
ried, en junio de 1927. El ter
cero lo publicó William R. Bu
llard en 196 5, y el estudio más 
reciente es el que llevaron a ca
bo en 1984 Georges E. Stuart 
y S. Jeffrey K. Wilkerson, pa
trocinados por la N ational 
Geographic Society. 

El Planchón de las Figuras 
se localiza, como queaa dicho, 
sobre la margen izquierda del 
río Lacantúm, aproximada
mente a ocho kilómetros de 
su desembocadura en el río 
Usumacinta. Es un gran aflo
ramiento de roca caliza, algo 
arcillosa y estratificada en va
rias capas. El contorno ·del 
afloramiento es sumamente 
irregular. Su longitud aproxi
mada es de 70 metros, y· su 
anchura de 20 o 25 metros. 
Presenta una ligera inclinación 
h.acia el centro del cauce del 
río, ubicada en el extremo 
oeste, mientras que el límite 
este lo forma un grueso banco 
de arcilla a la orilla del río. 
Los vestigios arqueológicos del 
sitio se limitan a grabados so-

bre la roca caliza, visibles úni
camente durante la temporada 
de secas (marzo a mayo),pues 
pennanecen ocultos por las 
aguas el resto del año. 

A pesar de lo anterior, la 
erosión fluvial no ha impedido 
realizar el registro de estos 
motivos, ya que en 1900Maler 

registró 28, Mülleii.ed en 1927 
sólo 21, y Bullard en 1965 
únicamente advirtió la presen• 
cia de algunas figuras, e hizo 
énfasis en las que se refieren a 
la arquitectura. Fue durante 
una visita en marzo de 1984 
que los arqueólogos Stuart y 
Wilkerson hicieron un nuevo 

registro, indentificando un 
total de 68 motivos, 40 mAs 
de los que regñtró Maler. 

Los motivos grabados se 
distribuyen cerca del límite 
superior del planchón, en co
lindancia con la arcilla que 
forma la n'bera del río Lacan• 
túm. Si bien se encuentran 
más o menos dispersos, hay 
dos concentraciones mayores. 
En ambas, los diseños predo
minantes corresponden a re
presentaciones arquitectónicas 
de basamentos con sus respec
tivos templos y escalinatas de 
acceso. Les siguen en impor• 
tancia, por su frecuencia, unos 
orificios cóncavos de diferen
tes diámetros, algunos de ellos 
cuadrangulares. Ciertos dise-

Dibujo rMlizado por Teobert Ma
ler, en 1900, de los relie,es de 
El Planchón de un Figuras. 

Vistu general de El Planchón de 
las Figuras, durante los trabajos 
de documentación, en marzo de 
1984, por Stuart y Wi/kerson. 
Fotogillfía: Hiset 



ños que se han identificado 
con tableros para el juego de 
Patolli también son numero
sos, y presentan diferentes 
formas. Destaca la presencia 
de representaciones antropo
morfas, dos de ellas a manera 
de estelas, ya que existe un 
marco alrededor de las figuras, 
así como pequeños espacios 
en recuadro, a la manera de 
los que se reservan para las 
inscripciones jeroglíficas. En 
menor proporción se identifi· 
can representaciones zoomor
fas, entre las que se encuen• 
tran aves, posiblemente un 
venado, y un saurio. El resto 
de los elementos son de carác-

ter simbólico, o bien no es 
óptimo su estado de conser• 
vación. 

El grupo más significativo 
es el espacio en cuyo alrede
dor -se distribuyen diez tem
plos, como si en él se hubiera 
tratado de representar alguna 
de las ciudades contemporá
neas a la época de realización 
de los grabados. Todos estos 
templos poS!)en cubiertas que 
presentan una amplia variedad 
de formas, sobre todo cónica, 
bicóníca, semicircular y cua· 
drada. 

Con este último registro 
que realizaron Stuart y Wilker
son, quedaron establecidas las 

bases para la realización de un 
amplio estudio comparativo 
sobre los motivos del Planchón 
de las Figuras. Asimismo, se 
hizo evidente una vez más, 
junto con el estudio de los 
grafitis en diversos sitios ar· 
queológicos del área maya, que 
este tipo de representacíopes 
proporciona informaci6nacer
ca de la concepción del mun• 
do prehispánico, en lo que 
nos atreveríamos a considerar 
como arte popular, en contra· 
posición con el realizado den
tro de los cánones establecidos 
por el grupo dominante. 

Cabe destacar que la inves
tigación arqueológica de la 
Selva Lacandona es un trabajo 
aún por hacerse, ya que la in
formación, en el mejor de los 
casos, resulta fragmentaria e 
incompleta. 
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Roberto J. Weitlaner 

Fiesta de 
Semana 
Santa* 

El ingeniero Roberto J. 
Weitlaner, es uno de los 
más antiguos estudiosos de 
la antropología de México 
y su interés por las discipli· 
nas que comprende esta 
ciencia ha sido profunda y 
variada. Principió estudian
do la cerámica del Valle de 
México( ... ), pero pronto, 
como consecuencia de sus 
viajes a diversas regiones 
del país (. . . ) , se d espert6 
en él un gran interés por 
la etnografía y lingüística 
( ... ) materias a las que ha 
dedicado principalmente 
su -atención en los últimos 
tiempos ( ... ) en las regio
nes otomí y chinanteca. Su 
larga labor en la Escuela, 
en la Sociedad y en el Ins
tituto de Antropología, le 
han colocado como un 
maestro que ha obtenido 
el respeto por su ciencia y 
el cariño de quienes le han 
tratado por su gran simpa
tía y cordialidad. 

Con estas palabras el Dr. 
Alfonso Caso, prologaba el 
libro** que con motivo del 
80 aniversario del ingeniero 
Weitlaner publicó, en 1963, 
un grupo de antropólogos 
mexicanos y extranieros. Del 
viaje que el ingeniero Weitla
ner hizo en 1942, como parte 
del proyecto de investigación 
en la región chinanteca, hemos 
reproducido el informe que se 
encuentra en el Archivo Histó
rico de la Dirección General 
(DAHB), con la descripción 
de la fiesta de la Semana San
ta en Usila, Oaxaca, que se 
transcribe en forma íntegra. 

Fiesta de la 
Semana Santa 

El año pasado ya tuve la opor
tunidad de presenciar las sun
tuosas fiestas que se celebran 
en esta ocasión en Usila, y a 

la cual acude una numerosa 
concurrencia de parte de los 
pueblos Chinantecos de la 
sierra. 

El \unes de la Semana Ma
yor, empiezan los niños a cor
tar las flores de color rojo 
pálido de los árboles (li.kua,= 
flor de iglesia) y juntarlas en 
guirnaldas para la decoración 
de los altares. 

las procesiones empiezan 
en la tarde del martes en la 
iglesia, en donde unos 5 O ni
ños, vestidos solamente con 
pantalones llevan cruces cada 
uno y bailan alrededor de la 
cruz. Estas cruces de madera, 
algo pesadas, estaban adorna-

das con ramas verdes y flores 
blancas y rojas. Este mismo 
día se preparaba también una 
estructura de madera, como 
un candelero, de tamaño gran
de, adornado con ramas verdes, 
5 diferentes clases de flores 
(cuyos nombres anoté en idio
ma) y 15 velas con cintas ne• 
gras. Esta estructura se coloca
ba sobre una gruesapalaforma 
en donde se encontraba el 
altar. Ponen también a cada 
lado del altar dos flores de 
coyol (li saú) que miden unos 
dos pies de largo. 

Del techo de la iglesia 
están suspendidos unos 6 u 8 
anillos decorados con ramas y 

flores y abajo cuelgan algunos 
frutos de cacao (gub tia'). 
Todo este cortjunto de flores 
y frutas (coyol, cacao) no so
lamente dan un sabor marca
damente tropical de las llanu
ras del Golfo, sino que parecen 
ser restos de cultos precolom
binos. 

* Compilación: Departamento de 
Archivos Históricos y Bibliotecas. 

• • Suma Anrropologica en home-
111Jje a Roberto J. Weitlaner. Méxi• 
co. INAH. 1963 



Este mismo día los ancia
nos y autoridades van con 
musica a la casa del alcalde 
donde rezan ornciones y le
vantan las velas para llevarlas 
después a la iglesia. 

El anciano mayor hablan 
do en idioma indí gena llama 
la atención que el alcalde ha
bía cumplido con su deber y 
responde el alcalde que había 
cumplido con la "costumbre 
antigua", entregando las velas 
y una olla ( en la cual se va a 
encender el "fuego nuevo" el 
Sábado de Gloria). 

Esta contribución de velas 
es una carga bastante onerosa 
para el oficio de alcalde, como 
el precio de una de las 60 velas 
que se entregan es de$ .75,re
sulta un gasto de unos $45.00 
para el que ocupa el honorífi
co puesto de alcalde . Nótase 
también la estrecha relación 
que exis te entre los puestos 
públicos, los eclesiásticos y la 
institución poderosa de los 
u ancianos". 

El Jueves Santo, después 
de la misa se celeb ra la famo
sa comida de los 12 apóstoles 
en el atrio de la iglesia. La 
preside el cura y fungen los 
ancianos como sirvientes de 
los 12 niños sentados alrede
do r de una mesa. Se sirve 
primero caldo de pescado, 
después arroz y frijol, segui
do de miel de abej a y al final 

un trago de tepache. Enfren
te de cada muchacho está un 
pedazo de pescado sobre una 
tortilla y un huevo, un peda
zo de pan, un mamey y un 
chico zapote; todo eso se en• 
vuelve en una servilleta para 
llevárselo a la casa cuando la 
ceremonia se term ine. Des
pués de un rosario en la igle
sia se celebra la ceremonia de 
lavar los pies. 

Este mismo día entregan las 
autoridad es sus bastones al sa
cristán quien lo devuelve al día 
siguiente después de la misa. 

El Viemes Santo se celebra 
( esta vez dentro de la iglesia) 
el espectáculo realista y suma
mente emocionante del en
cuentro de las imágenes de 
Cristo y María llevadas sobre 
los hombros de hombres y 
mujeres respectivamente y 
acompañado por un sermón 
muy retórico del cura. (Creo 
qu e ni el l O°lo de los creyen
tes podían seguir la prédica 
en español). Después se veri
ficó la crucifixión ( no presen• 
ciada por nosotros), seguida 
por "Las Tinieblas" durante 
la cual se apagan las velas. Ya 
noche, sigue una procesión en 
el atrio , llevándose 5 cruces 
alrededor de la iglesia y duran
te la cual unos JO o 12 mu
chacho s (de mayor edad) y 
semi desnudos circulan rápida 
y contin uamente alrededor de 

las cruces hin cándose en el 
momento de pasar en frente 
de la cruz. 

Sábado de Gloria 

Habiendo salido en la mañana 
no pudimos observar las cere
monias, pero según los relatos 
de mi informante Felipe Men
doza se en ciend e el fuego 
nuevo esta mañana antes de la 
misa. La olla mencionada arri
ba está dentro de la puerta de 
la iglesia, llena de carbón ve
getal y el cura enciende el 
fuego nuevo sacando chispas 
de una piedra con un fierro, 
encendiendo primero algo de 
algodón y con éste el carbón. 
El sacristán emp ieza a soplar 
el fuego con el cual se encien
de primero la vela grande 
(cera, cirio) y con ésta las 
demás velas . La olla queda 
guardada en la iglesia y tam
bién la piedra de lumbre. Ter
minada la misa se tocan las 
campanas y termina la festivi
dad con una procesión. 

El cirio queda encendido 
hasta el domingo cuando se 
apaga, para encenderlo otra 
vez durante 40 días. 

La impresión general de la 
fiesta de la Semana Sant a es 
tal vez una de las más emo
cionantes que se pueden pre
senciar en México, el magní
fico aspecto de los trajes 
femeninos, la solemnidad y 
sinceridad de los ritos y pro
cesiones en un ambiente tro
pical a la orilla del bosque 
virgen causan al visitante un a 
impres ión muy profun da. 

El reverso de la medalla es 
que no faltan escenas, princi
palmente de noche, causadas 
por la in evita ble borrachera 
que lo acompaña. 

Sobre la embria guez en la 
región China nt eca, y en los 
pueb los serran os en particu lar, 
se pod ría escribir un capítulo 
bastante largo y desconce r
tante. 

Creo que un estud io por 
municipa lidades sobr e el fac
tor alcohol consumido per 
cápita vs. rendimiento por 
perso na sería u no de los más 
reveladores de la economía 
de cier tas regiones de l país. 
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Gabriel a García L.* 

Los 
retablos 
coloniales 
de Yucatán 

La intención del presente tra
bajo se basa en el interés por 
estudiar y rescatar del aban
dono, una parte de la expre
sión artística de la época co
lonial de Yucatán. Pocos datos 
se tienen y poca consideración 
se ha prestado, tanto al con
tenido histórico como al artís
tico, de las obras que consti
tuyeron, en cierto aspecto, un 
medio efectivo dentro del pro
ceso de evangelización y con
quista espiritual del indígena 
maya. 

La conquista en México 
requirió necesariamente de 
armas, en el sentido estricta
mente militar, pero también 
en el ámbito ideológico para 
llevar a cabo sus fines. Por 
ello, la cristianización tuvo 
especial importancia como ins
trumen to de penetración, ade
más de ser en sí uno de; los 
objetivos fundamentales de la 
Corona espaftola. 

Dentro de este proceso, la 
construcción de conventos 
que aglutinaran a la población 
indígena dispersa, facilitó la 
tarea de adoctrinamiento, sus
tituyendo a su vez los antiguos 
centros religiosos, tanto en su 
arquitectura como en su orna
mentación. El fraile se valió 
en primera instancia de la pa
labra, pero necesitaba refor
zarla con imágenes, algo que 
fuera visible y palpable; que 
fuera un elemento repetitivo 
y constante de reafirmación 
ideológica. 

La representación escultó
rica ha significado desde siglos 
atrás la intención de plasmar 
objetivamente una idea, inde
pendientemente del origen de 

ésta; de ahí que el interior de 
las iglesias y capillas fuera 
decorado, según las posibili
dades económicas, con sím
bolos y representaciones re
ligiosas. 

Desde los primeros años de 
la Conquista, la Iglesia en Yu
catán se vio afectada, al igual 
que en el resto de la penínsu
la, por una serie de carencias 
económicas que hicieron difí
ciles las condiciones de vida, 
pues de la tierra no se había 
obtenido lo que los espaftoles 
imaginaban. Desde un princi
pio se entabló una lucha cons
tante por los recursos econó
micos y humanos entre los di
ferentes grupos de coloniza
dores: la Iglesia, los encomen
deros y la autoridad civil. Estas 
pugnas ocurrieron durante 
toda la dominación espaftola. 

La orden de frailes fran
ciscanos se estableció tempra
namente en Yucatán y desde 
entonces ( 1545), hay cartas y 
documentos que demuestran 
las trabas y carencias a que se 

enfrentaban para arraigarse y 
trabajar. Son comunes los plei
tos de los frailes con los en
comenderos, las luchas entre 
los prelados y las autoridades 
civiles, e inclusive dentro de 
la misma esfera religiosa hubo 
serias diferencias entre el cle
ro regular y el el ero secular 
(González Cicero, 1978: 128, 
180). También hay cartas en 
las que la Iglesia pide a la Co
rona, con extrema urgencia, 
ayuda económica, así como el 
envío de más religiosos (ldem., 
Apéndices). 

La situación eclesiástica se 
agudizó a finales del siglo xv1, 
cuando empezó una seculari
zación paulatina del clero re
gular, que culminó en 1821 
con una ley dictada por las 
cortes españolas, en el senti
do de que sólo quedaría un 
convento por cada población; 
se impedía la apertura de otros 
y se suprimían los que tuvie
sen menos de doce religiosos. 
En ese entonces a lo sumo 
había tres frailes por cada con-

vento, de aquí que muchos 
monasterios fuesen clausura
dos. Por otro lado, la orden 
franciscana defendió celosa
mente su exclusividad en el 
territorio de la península, evi
tando a toda costa el estable
cimiento de otras órdenes, con 
la excepción de los juaninos 
( 1625), cuya labor fue básica
mente hospitalaria;losjesuitas 
(1618), dedicados a la educa
ción superior, y la orden de 
religiosas concepcionistas 
(1596). 

En este ambiente de ten· 
siones y carencias en la penín
sula de Yucatán, difícilmente 
el clero pudo destinar recursos 
para la ornamentación de sus 
iglesias. Si bien es cierto que 
los frailes aprovecharon· 1a ma
no de obra indígena para la 
construcción de los conventos, 
los objetos para su decoración 
requerían de gente más espe
cializada. Aun así era necesaria 
una escenificación objetiva de 
la religión, con fines didácti
cos y, como ya se dijo, para 
reafirmarla. Para ello los reli
giosos se valieron de los limi
tados medios a su alcance. 

1 

Se tienen pocos datos acer
ca de los artistas y artesanos 

1 que tallaron esculturas en ma-
dera en Yucatán. Cogolludo 
menciona que a finales del 
siglo XVI (1572), viene a Yu
catán fray Julián de Cuartas: 

[ . .. J natural de ... Castilla, 
España ... de edad de 19 
años .•. y que ... fué causa 
de que haya muchos indios 
pintores, doradores y enta
lladores, porque au11que no 
sabía estos oficios, era muy 
ingenioso y procuraba sa
ber algo de ellos para ense
ñarlo a los indios, que con 
maestros espaftoles se han 
perfeccionado tanto en 
ellos, que igualan a los muy 
buenos en sus obras. Causa 
ha sido de que haya par
ticularmente en las más ca
beceras de las iglesias y de 
esta provincia retablos de 
talla de escultura y de me-

• Centro Regional del Sureste 

Retablo mayor del Templo de la 
Concepción. Tabi, Yuc. 
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dia talla muy vistosos y 
costosos (Cogolludo, t III: 
76). 

De fray Juan Gutiérrez 
( 1615-1640 aprox.), quien fue 
guardián del convento de 
Ticul: 

Dejó labrado el retablo que 
en ella está, obra de un gran 
artífice español, maestro 
de escultwa que había en
tonces en esta tierra (Idem: 
209). 

Fray Femando Nava(l623): 

... .hizo cosas memorables .. 
El retablo ctel altar mayor 
(del convento de San Fran• 
éisco en Mérid!V que es muy 
hermoso y costosa fábrica, 
a cuya colocación se hizo 
gran fiesta (Idem: 3 72). 

De fray Luis de Vivar (1624), 
nos dice que: 

... era aficionado sobrema• 
nera al ornato del culto 
divino y su limpieza, y así 
en su trienio de provincial 
se hicieron lucidísimos au
mentos para este fin ... 
(Idem: 386). 

De fray Francisco de Bus• 
tamante, el padre Llzana men• 
clona que: 

... siendo aún viejísimo, y 
así. hacía altares e imágenes 
en todos los conventos .. . 
(Lizana, 1893: ÍOl). 

Un documento del archivo 
de la Catedral de Mérida infor
ma de la existencia de una es
cuela de pintura en el antiguo 
convento de San Francisco. 
También menciona el primer 
taller de escultura, de cuyo 
maestro desgraciadamente se 
desconoce su nombre. Otro 
pasaje anota que Antón Sán· 
chez fue el primer carpintero 
español que vino a Mérida y 
enseñó el oficio a los indios 
(Menéndez, 1937: 14). 

Además, la enseñanza del 
oficio de esculpir y tallar la 
madera, por parte de algunos 
frailes y maestros españoles, 
se vio complementada con la 
importación de esculturas e 
imágenes provenientes de Mé
xico y Guatemala, famosa esta 

última por su técnica en el 
arte de la imaginería. Ejem• 
plo de esto son las esculturas 
traídas de aquella provincia 
por el propio obispo Landa. 

La labor de los artesanos 
estaba regida, tanto en el as
pecto técnico como en el ico
nográfico, y al igual que en el 
resto de la Nueva españa, por 
las estrictas nonnas de las or• 
denanzas dictadas por la Co
rona. Iconográficamente los 
temas más representados por 
el artista fueron los relacio
nados con la Virgen María, 
San Francisco de Asís. San 
Antonio de Pactua y los cris
tos crucificados. 

Con respecto a los materia• 
les empleados, se contó con la 
facilidad de obtener muy bue
nas maderas, tanto por su no
bleza como resistencia, para 
realizar el trabajo. Hay refe
rencias de que en Tekit, en 
Temax y en Izamal se labra• 
ban "exquisitamente las ma
deras preciosas" (Molina So
lís, 191 O, I: 298). 

Desde un punto de vista 
general, y debido quizás en 
parte a los pocos recursos 
económicos, en Yucatán se 
desarrolló una técnica ana· 
crónica y muy particular. La 
talla fue por lo común poco 
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voluminosa. El uso único del 
oro era excepcional; general· 
mente los retablos fueron po
licromados, combinando el 
azul con el rojo, con el verde 
y, en ocasiones, con el negro, 
o bien, pintados de blanco con 
sus principales elementos en 
oro. El estilo plateresco fue el 
predominante, existiendo tam· 
bién algunos ejemplos del ba
rroco, aunque nunca llegaron 
a trabajarse con la extrema ri• 
queza como se hiciera en otras 
áreas del México colonial. 

Muchos de los retablos que 
se hicieron en Yucatm se han 
destruido parcial o totalmen· 
te. Primero, con la seculariza· 
ción del clero en 1821, algu· 
nos de los conventos e iglesias 
fueron abandonados, repercu• 
tiendo esto en los objetos de 
arte, por la falta de cuidado y 
mantenimiento. Posteriormen
te, ya entrado el siglo XIX, el 
estilo barroco da paso a un 
nuevo estilo: el neoclásico. 
Hay un cambio en la estruc· 
tura de la sociedad, en la forma 

Retablo lateral de la Palroquio de 
San Pedro y San Pablo. Teabo, Yuc. 
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de pensar y, como consecuen- reconstrucción y nueva manu
cia, en el gusto y en el arte. factura de algunos ele los re• 
Como sucedió con muchos re- tablos. 
tablas coloniales en México, 
éstos fueron destruidos para 
colocar en su lugar otros del 
entonces reciente estilo inno
vador. 

Esta concepción de las nue
vas ideas estéticas se ve plasma
da claramente en la descrip
ción que hace Sierra O'Reilly: 

El primitivo retablo mayor 
que hubo en la Catedral 
mandólo echar por tierra 
el Sr. Padilla, por no ser ya 
del gusto del día, y a gran 
costo dispuso la construc
ción del que hoy existe 
(cuyo término fue en el 
año de 1762) ... , pero al 
actual le ha sucedido lo que 
al primero, a saber, que se 
le ha pasado su época y no 
luce como corresponde .. . 
del mismo gusto y arqui
tectura son los altares co
laterales, y poco .más o me
nos todos los que adornan 
el cuerpo de la iglesia, es 
decir, que no hay en ella 
un solo altar mediano si
quiera, pues todos son pé
simos sui géneris. 

Además menciona que: 

... todos convienen en que 
el coro ( con su sillería y es
culturas labradas y dora
Clas) ... es el mayor Clerecto 
que tiene la Catedral y que 
el arquitecto Zápari ... des
truyó este armatoste .. . 
(Registro Yucateco, 1: 348). 

Aunque para la segunda mi
tad del siglo XIX Yucatán se 
vio envuelto en una serie de 
luchas sociales, el indígena 
tuvo especial respeto hacia los 
objetos religiosos por lo que 
éstos le significaban. Así, el 
descuido y abandono de las 
iglesias no necesariamente sig
nificó una destrucción y sa
queo. Hacia finales de dicho 
siglo y principios del XX, va
rios arzobispos dispusieron la 
reparación de la mayoría de 
las iglesias, tanto de los edi
ficios como de sus interiores. 
Tal es el caso de los arzobispos 
Rodríguez de la Gala y Martín 
Tristch!er. Incluso hay refe
rencias sobre los escultores, 
carpinteros y pintores que se 
encargaron del remozamiento, 

Durante los años de 1915 
a I 917 sucede lo que varios 
críticos e historiadores han 
señalado como la principal 
causa de que Yucatán carez
ca actualmente de objetos re
ligiosos de la época colonial: 
el desalojo y ocupación de 
conventos y templos durante 
el gobierno del general Salva
dor Alvarado. La crítica ha 
sido exageraaa e injusta. Si 

bien la ocupación de las igle
sias se prestó para un in tenso 
saqueo, que más bien corres

. pondió a intereses particulares 
y muchas veces originado por 
un fanatismo antirreligioso, 
hay documentos que señalan 
que el mismo Al varado mando 
proteger y custodiar las igle
sias, declarando que: " ... aun
que no comulgamos con esas 
ideas (religiosas) ... no pode
mos jamás aprobar acto nin
guno de violencia, venga de 
donde viniere", y que inclu
sive mandó aprehender a los 
saqueadores (Periódico La Voz 
de la Revolución, 25 de Sept., 
191 S). 

A partir de aquella época 
el saqueo y la destrucción 
han sido constantes. En oca
siones eso sucedió al intentar 
reconstruir lo que había -eli
minando capas de pintura 
originales, repintando, des
truyendo parcialmente los 
retablos, añadiendo nuevos 
elementos, etcétera-, o bien, y 
lo que ha sido más común, 
robando las esculturas y pin
turas que componían los re
tablos, con fines lucrativos o 

tado hace I O o 15 años. En 
las décadas de los cuarentas 
y cincuentas se fabricaron 
nuevos retablos, como por 
ejemplo el de la iglesia de 
Izamal, imitando el estilo de 
la época colonial. Es posible 
que algunos de los retablos 
que ahorª se aprecian, corres
pondan a tales años. Sin em
bargo, esto deberá verificarse 
más adelante. 

.... 

1 
De Jo anterior se despren

de que, contrariamente a lo 

Retablo mayor de la Pa"oquia de 
Tecoh, Yuc. 

Detalle del retablo lateral de San 
Antonio de Padua de la Parroquia 
de San Mi¡;uel Arcángel. Man{, 
Yuc. 

para colecciones. Muchas de - ~ 
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En el Catálogo de Com- 1 

trucciones Religiosas del Esta
do de Yucatán ( 1930), se des
criben algunos retablos que 
actualmente ya no existen. 
También hay información ver
bal, proporcionada por algu
nos sacristanes y curas encar• 
gados de las parroquias, en el 
sentido de que tal o cual reta
blo fue desmantelado o repin-



que se pudiera pensar, en un 
clima como el de Yucatán, 
en donde la mayoría de los 
bienes culturales son afecta
dos por la humedad y la tem
peratura, en el caso que nos 
ocupa estos factores queda
rían en segundo término. El 
primer factor de destrucción 
se ha debido a la intervención 
humana, ya sea propiciada por 
un cambio ideológico según la 
época, por el afán de remode-

lar o reconstruir los retablos, 
por causas de origen poli tico 
o por fines lucrativos. 

Esta síntesis histórica sobre 
el origen y el desarrollo de los 
retablos coloniales de Yucatán 
intenta ubicarlos de una ma
nera imparcial, es decir, sin 
menospreciar esta expresión 
artística, poniendo como pun
to de comparación el trabajo 
que se desarrolló en otras par
tes de México. Cabe señalar 

que el material con el que se 
cuenta en la actualidad corres
ponde a unas condiciones y a 
una historia muy particular 
de esta región. Por ello es im
portante, además, la valora
ción y la conservación de di
chas obras, descartando la idea 
de que por ser supuestamente 
"inferiores" en cuanto a can
tidad y calidad, deban olvidar
se y seguir corriendo la misma 
suerte que hasta ahora. 
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Colima. J. Olveda ( compila
Mi pueblo durante la Revolu- dor). 

Elementos de fonología y 
morfología del tarasco de ~ 
Jerónimo Purenchécuaro~• 

' Mich. Eréndirq Nansen Díaz. 

ción. Volúmenes I, II y 111. 
(Varios autores}. 

La prensa jalisciense y la Re
volución. Jaime O/veda, Alma 
Dorantes y Agustín Vaca. 

CUADERNOS DE TRABAJO 

Bibliosrafía comentada de 
movinúentos sociales en Mé
xico durante el siglo XIX. 
Leticia Reina ( coordinadora). 

COLECC[ÓN CIENTÍFICA 

Los retablos de Tepotzotlán. 

LEYES Y REGLAMENTOS 

Reglamento de capacitación y 
becas. 

Hacia la ciudad dd capital: Ma. del Consuelo Maquivar. 

Reglamento de escaJaf ón de 
trabajadores. 

Disposiciones legales sobre el 
patrimonio cultunl. 

México 1790-1870. Adriana 
López Monjard(n. 

Ollin y cruz en la simbología 
náhuatl. Ma. Elena Landa 
Aórego. 

Antigua ciudad de Casas Gran
des, Chihuahua.Eduardo Con
treras S. 

Rescate arqueológico en la 
droguería veracmzana. Diana 
LópezdeM. 

Estadísticas económicas de 
México. Volúmenes 1, 11 y DI. 

El comercio de la Nueva Es
paña con Filipinas:- 1590-
1785. Carmen Yuste L. Proyecto de conservación y 

adecuación de monumentos 
históricos. 

Huamelulpan. ún centro ur-
bano de ta Mixteca Alta. Mar- Diversos reglamentos para los 
garita Gaxiola González. profesores de investigación 

Aspectos generales de la ar
queología de Malinalco, Esta
do de México. Luis Javier Gal
ván Vi/legas. 

científica y docencia. 

Licencias de obra en zonas y 
monumentos. 

Reglamento de admisión al 
INAH 

Los libaneses en México: asi- Ley Federal sobre Monumen
milación de un grupo étnico. tos y Zonas Arqueológicos, 
Carmen Páez Oropeza. Históricos y Artísticos. 
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FE DE ERRATAS 

En el tercer párrafo de la página 6 dice: 

" ... característ icas básicas del monaste• 
rio de Tepozotlán y del Colegio Jesuita 
de San Pedro y San Pablo ... " 

Debe decir: 

" . .. características básicas de los colegios 
jesuitas de Tepotzotlán: el de San Fran• 
cisco Javier y el de San Martín ... " 




